
www.juridicas.unam.mx
Esta obra forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 

http://biblio.juridicas.unam.mx

www.juridicas.unam.mx
http://biblio.juridicas.unam.mx


lle IlIJ decidido cí llaca ]lltblicacion especial de los disC!lr~ 

80S que pronuncié en la Cámal'f( en defensa del arlículo 20 

de la Il'n Oro'í"l'fl(I (1., l"~ """:"";''j:''<' COll~tú-,"('ionales (L, Jo/.:' Jt ¡t '1...'.1 .-t.;.,: vlo lJI tlilVt.í ~~/l) "L .... 1'.; "''-' 

no l'e 11'/,(,1'",,;,1') /11 , I c- ¡ 'l"-,, • 

al defender una illSlituriún que jU::Ja /,rancesa, impugnase 

á la Comisicll; p:rc lo eu,'] 1/0 es ¡Iatufe!, lo ~'U!J sale de los 

límites justos y legitimos, es que sc use del insulto y de la 

calumnia, armas ve~ladas que íieilc }J/'cscl'ipta8 la ra:.on. 

La gente sensata, en vista dc cs/os escritos, l,lt'OllllilCÚmí 

S1t fallo irrCl'ocablc, con el que quedará confurme 
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P¡U!FlI [):SL["n~Ü !'l\O:;C:iLL\LO !\,R r:L C. Jü.\:\ JOSt: HAZ, 

en el Cuugreso de lit Unian, soúre el arrículo de la Ley 
Ol'gúnie(l de las reformas constitucio1/ales, 

CUJlt,'sfllndo al C. JIaldonado. 

El clUlla.¡}ano preopiunnte comon"ú su discurso dicien­
du (lue maliciosamente convertimos In cne",tion presente en 
}Jolítica, para h:\cer triullfar llueSLras iJeas interesando el 
espíritu de partido. 

La comision no da ú la. cuestion presente otro aspecto 
que el que rea.lmente tiene. Un principio de reformn, 
ado'ptado como constitucional, prohibe las comunidades re­
ligiosas y la comision no hace otra cosa que proponer la 
Jisol11cion de una comunidad de este génp.ro que hoy existe. 

La malicia, el mal proceder están de parte de los que ha­
cen de esle asunto una cuestion esencialmente religiosa; 
de parte de los que afirman que atacamos la libertad do 
conciencia; de parte de los' qne pretenden que se violen 
los principi\)s aceptarlos como cOllstitucionaleH, y que for~ 
lIlall ya parte de nuestro código fundamental, por conside­
raciones puramente personales. 

El preopinante defiende que debe continuar la comulli­
dad de San Vicente de Paul, porque se ocupa en hacer 
caridad. Si adoptáramos este principio, si consintiéramos 
en que la Constitucion se violase por estas y otras razo-
1Ies semejantes, deLiamos renunciar para ,úempre á toda. 
esperanza de constituimos. 

Dice el preopinante que estas cuesliones tienden á re­
"ivir los odios. NOSOLI'O;; no ollialllos al clnro ni á clase ó 
lJÜl'sonu alguna Jo nUl~5LIa sociedad, En cuallto Ú nuestros 
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Dl:3CGnSOs. 

contrarios, es biell sabido que el odio de la. gente de ¡gle­
lúa es' feroz, implacable, inexti nguible; lila) podemos, pues, 
reviví!' un odio que no está muerto. POi' fortulla este odio' 
llO nos iil(luiebt ni nO!:3 preocupa. 

Dice el preopinante que la comi:;Íon ha Jictaminauo así, 
por temoreti infundados de qllo se acreciente y triunfe el 
¡mrtido roaccionario. En verdad que tal temor no ha pa­
sado por las mientes de la comisiono Esta conoce bien que 
h.s Hermanas de la Caridad, dirigidas por los padres Pi.­
Hiollnrios, Paulinos, cte., son un agente aeti\'o dúl clero; 
pero no 1m tenido presente' ni díetaminal', lilas qU0 iu 
ilegal de su existenci¡t como comunidad, sill tener '3l1 cuen­
ta los inútill.:ls esfucrl.Gs del cle~'o ptL;·~l. hacer qU0 uue5-
tm sociedad retrocoda. 

Dice el sr,ñor preopinante que su SO'G.Oi1:t no es repre­
sentante oficial, con io 'lue illUiciL qU'J ,ll;jUllOS ver'):.; 10 
bOl! en el Congreso. 

Todo el mundo estft obligado {\ acatar y á tener como 
verdades legales las uccisiones del COllgreso; por io QU3 

si alguna ,vez hn.ll existido diputadl)s corno los que desig­
w\ el SI'. Maltlonado, 110 puede ni dt:loe arrojarse sobro 
lIlltlie semejallte tacha, luego que las credenciales ban si· 
do aproLadas por la Cúmara. 

Dice el señor preopinante que 01 pasado acaL6 para. 
siempre, que el partido clerical mUl'ió. Esta es Uila ver­
dad; poro quedan todavía fuegos fatuos, y hay (luien por 
íllCllio ,1el gal vallismo pretenda vol verlo á la vitla. 

Ha .. hablauo el rreopillanLe Jo profesiones de' to, y ha. 
hecho la suya, que todos respeta.mos, an II r¡ ne algunos es­
temos muy léjos de estar conformes con ella. 

Ha dicho despues que tudo pueLlo, (Iue toda sociedad, 
necesita. profesar creenei:t l'eligiust1. TuJo es cuestionaule 
nn este mundo. Yo creo que las naciones lo que llecesi· 
tan esencialmente es Luena lJvlieía~ buella adminisLraciun 
.le justici,L é ilustr:wioll; la religiou es illJiferente ó juG.­
tit en lo telJlIHiral. 
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DTSC:GR~O~. 7 

Sllp()llga:lJl un pueblo sin estos elt~mentos y, aunque pro­
fese la. religion Yel'lladel'l\ y ROA. dirigi,lo por los ángeles; 
ver:\ cometer en flU seno con frecn~ncia tOfJa especie de 
crímenes y sel'Ú presa de los Ulalvados. Mientras quo 
por el contrario, si la soeiedarl instruye sus masas y les 
da autoridades flue pr3veng:HI los tlelibs 6 los castiguen, 
logrará, si no extinguir estos, que se disminuyan conside­
rablemente. 

Ih (licho su eehorÍa que las IIcrmn.nfls de In CariuulI 
8011 unos ftngeles: esto podrá ser ei'~rto; llero si así fuere, 
110 se pneue negnl' que la. Jivinillad tiene el capricho de 
onvirtrnos algunos tle estos ár.gelGs, lwjo f0rmas muy feas 
y repugnantes. (Hisas.) 

Dice el seiJor preopinante, r¡FO en los Esbuos Unidos 
RO cede la acem ú ius IIen:u1tlas, y que hastfL los marine­
ros las saludan con respeto y las dan la mano. 

I,oH que han vivido en aquel pueblo saben bien que es­
tú demasi.ulo ocupado pam entreleneTse en hacer cumpli­
mientos_ Por las calles de aquellas ciu<1n.des transitan con 
pl'ecipibciol1 millares tIe incliviJuos, de los C['JO so reciben 
Illas empellones que saJuJos. Ademas, si las Hermanas 
dan In. mano ú los hombres de les Estados "Uniuus, faltan 
ullí á su reglamento quo se los prohibo especialmente. 

Dice igualmente el preolJln:mto que si han cometido 
crímenes ias IIernmnns, que S8 les ncus'3 pam que sean 

t · 1 S' ~ 1- "'''7" 1 cas ,¡g¡was. , elior, OSLe es uno ce los malOS. .1 o soy lom-
bro,conociuo como (;'\P1:3 \10 d,i'J'\'ClT:Cl éL tedo; sin embar­
go, no ho qUGrtc:,) ;:l'OceJ2f C:1 al~~~_-:'D:=':s casos contra lfl..s 
Hermanas do h C.¡~¡dnd, l'aLicndo rnzoa par1. ello, por­
quo el fW.y:11 coa ([HO f38 vi:;t'J:l, la v¡~,tud que ostentan, 
el presLi;;io Jo (rE) el rCsp8to d81cs 11ii;ócritrrs 6 ignoran­
tes les rodea, inc;;;;an á lns gentes {¡ toler;¡.r, mientras 
que no lle;,;ucll las cosas á U!l extl'cr:co (PO ol~ligue {¡ n.tro­
pellarlo touo. 

AseGura el pi'COpin::llte qUe: mD;l/;;o'\ Ú P:,11':8 lo Sl~j'O. 
Sellor, J:lg Ht'rm~~l;:~ d,~ l::t Crl!':'~;ld sn'1 pn1lt'"S: en lo;; hn'i-
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s 
pitales y C:.l3US qllr. :;ir\'en solo ~;Hl;1!1 rl;al : lIWdiu diario;_ 
¿I¡ué pueden ahorrar de esto? ~n, lo ql1e mandan :1. Paris 
uS lo que reciben aquí de los particulares eOll1o caridad pa­
ra los hospitales, y ellas distrayéndolo de su objeto, lo en­
vían á la casa matriz. 

Dice el SI'. l\Ialdollado que reparten medicinas. Para 
que se dén medicinas que cuestan muy poco, se vé prec:i­
s"do el que las necesita á ir á horas uet.cl'minada:-, á andar 
larga distancia, á llevar certificacian tle médico y á veces 
á trabajar UIl ratu ell la casa de las Hermanas. Y ¿qué me­
dicinas dan, señor? Veneroo, como lo demostraré despues. 

Afirma el preopinante que las infelices que no tienen en 
dónde dejar á sus hijos mientras van á trabajar, Jos depo­
sitan en el convento de las Hermanas. Vergüenza da de­
cirlo, señor, se exije á las pobr~s que llevan en depósito á 
sus hijos un octavo ó dos por estp. servicio. 

Asegura UIlO de los preopinantes que las Hermanas que 
están en Toluca enseñan en su escuela derecho constitu­
cional. 

Esto es verdaderamente peregrino. ¡¡iDerecho constitu­
cional enseñado por las hijas de San Yicente!!! ¿Risltm 
teneatis amici? Las Hel'manas no saben más de derecho pú­
blico, político y constitucional, sino que el Papa es infali­
ble. (furiosas muestras de reprobacíon en las galerías.) 

El presidente: Voy á suspender la sesion pública. 
El orador: Ruego al séñor presidente que permita es­

tos desahogos á las ratas de iglesia; voy á concluir. 
Dice por último el señor preopinante, que las Hermanas 

de la Caridad no forman comunidad, y que al atacarlas, 
se atacan los intereses de los pobres. 

Cuando alguno otro impugne al dietámen con mejores 
argumentos, y para defenderlo lome yo la palabra, me prome­
to prohar que las Hermanas de la Caridad forman una 
comunidad religiosa, nociva en todos sentidos á la socie­
dad. 
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DISCrn::iOs. 

lli{;c el S ... Diaz Gonzale)'" fiue la t.lefillióoll de Gr.¡'e­
nes mOllú::iticas que da la combian no es buella: flue he­
mos definido el g011ero y no la especie. '1'an seguro es 
li,u,e lit J.efitliujoll es buella, quo el Sr. Diaz Gonzalez y 
los que !lOS utaean han cOI1l[Jl'elldLlo el fln ue ella, CIlle es 
el de suprimir la comunidad dd Ja.s HermHllas de la Callidad:: 
~¡, la tlefillicion no fuera exacta, si no llenara el fiu, ni el 
IJl'e~pinallta ni los (lue hoy se opouen al dictálllcn lo ata­
Cal'lan., 

Afirma el Sr, Diaz GOllzalez que son tan generales los 
términos do I:L definieion, que pUtlden aplicarse á la Silla­
goga, al .\hhomotísUlo, á la Pagoda, al Catolicismo y al 
l>rotesbn ti.iiUlO. E::ito no es exado, eSL:1S son religi.o.IleS 
que uOllstituyell el géllol'O y nosotros hemos defillido la 
especie, lo (ille so co:ntJru~lm con 501o.1eo1' la tlefilli.ciol1 • 
.EBta dice: "SOll ó!'Ilenes 11l011ú"Liclls ¡Jara los objetos del 
"arLít.:ulo anterior las, soeiedwleti euyos illdividuos vivan 
"bajo rierlas reglas pccu!ím'cs ú cllus mediante promesas 
"ó votos temporalu::l. Ó perpeluos y con suj,ecioll á uuo Ó 
"m{u-.l superiores." 

La.s vases <5 reglas generales en que se funda una creen~ 
ci;t y que profesan tuuos los que ú ella perteuecen, cons­
tituye una religioll. 

Las r'eglas [Jartieulares bajo las qu.e se vive separada­
mente y por las que so fül'll1:L mm soeieuau más reduciJ:~ 
~lulltro tle esta Illi~ma religion, constituyen las asociado­
lIes religiosas, 

Se profesa una, religioll con la creencia on sus dogmas 
y con iai! pr;l\.:tieas rdígiusas 'lUO elb cxije J'e tollas SUd 

iuJividuos; pero ni se hacoa vutos particulares por lo que 
. t ,0J' 'o o o UllO se sUJe e a \'l :t mas austlJla, ti IjllVaelOlw::> espeela-

les y á superiV1'8S l);lrtil:ul~ud). ell~Ú¡¡C0S se fvrmu, COU:ll~ 
llidad. 

L l 1 O¡ 10' 1 '1 '\ ;t uy llO ¡,]'01;1 ;0 re IglOn al;~C:~l:L, pero ::il pro JI JO, con~ 
fUl'llle a:,~t:dLt h C'J:!li,iulI, ¡iL,~ :-;llCít:! ¡ld0,., C11'yUS illlliriduvs 
,'. . I o' ,¡, ,., I " 1'"",. , It'" " , i; , ' 1, ." " 
',l\ .. ~H UfjlJ l'!~¡t_,,-, Ji!; ';,' l/l'_a.,,~dtü ( (.~ (":J; IJt(.¡(~j¡(~Ui[; }J/(J))tv· 
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DISCUltSOS. 

S(l3 6 votO& temporalcs ó pel]Jetuo8 !J con 8//jeCtull d UI/O 6 
más superiores. 

Este argumento que es el único (lue hfl. a(lucido el SI'. 
Dia.z Gonzalez que contraríe en esencia. el dictámen, es 
pues, especioso y DO contiene un atafJ.ue serio. 

Antes ue eutrar en el fundo de la cuestio'n, me desear-
taré de algunas especies. . 

Dice este señor fJ.lIe bajo el aspecto filosófico, las Her­
manas de la Caridad son preferibles ~í cualesfllliera otras 
personas para la curacion de los enfermos. 

Más adelante <1emos.tmré con ejempios 'lue en las He-r­
manas de la Caridad todo hay, ménos caridad. gn éste 
mumellt() solo haré ver al Sr. Diaz Gonzalez, que siell1-
pre ha habido h()spita}es en México y mejor asigtidos qlfe 
ahora que l()s atiendel1 las Hermanas de I:L Carid:td, lo 
que prueba q ne éstas no son necesarias. Haré igualmen­
te presente ai preopinante, que boy existen en Méx.ic-o 
tres hospitales, los mejores de la Repúblioa, que son: el 
do Mate-núdad é Infa.l1c-la, el de Jesus y el Militar. En 
estos hospitales los enfermos están cuidadosamente asÍs­
tidos y curados con esmero y en ellos no hn.y IIel'mana~ 
<l~ In. Cal'iuad. 

El Sr. Ahunan, persona illbchaLle pnm nuestros nd­
versados, dirige el establecimiento de .Jesus y no ha ad­
mitido en él álas Hennunas de la Cal'i,lacl, porque preten­
dieron ser admi:listradoras, pues dichas hen.!Hm:tS deSDan 
siempre el manej0 de dinoro. (AI'husos.) . 

Dice el Sr. Diaz Gonzalez que las JIennn,nftS ae In. Cit­
ridad esbLleüieron fln San Andrés un hospital p;¡ra niños. 

De esta hecho puedo (lar ¡'¡izan, porrino cnt6nces ora. 
Gobernador del Distrito. En efecto las hcrlllanns destina­
ron:] eso' o,bJeto ua po,!ueño saloll sin l~l;~ y sin vClltib­
c'¡on, en él pU:-iiel'Ol1 ocho camas para lli¡lo::!, á q Iliones se 
asisti·:t con el Illayor aballdullo~ y cualldo I:t clIC.Jl'lnc,bd 
necesitaba ulla l:trg;t cUl'aci()ll) vulri¡llJ clni11'J Ú::lU famili:!. 

Do ¡qllí viril) el PÜ!l.~:l'lJilJllLI) ,¡.,; ('l'fJ:ll" I.d ll')'\l,ihl I!C 
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4 DISCURSOS. 

Infllncin. que hoy existe, perfectamente organizfulo, grn­
cías nI trabajo constante, á la gran ciencia, y á la caridad 
ein ejemplo del Dr. D. :Ednardo J~iceaga. 

Afirma el Sr. Diaz Gonznlez que no tiene el Gobier­
no qué averiguar sí se enviltn á la ClIj:t Central de París 
Jos fondos que se dll.ná las Hermanas do In Caridad parfL 
Jos ho'spitales de México. 

Yo me pasmo; señores, de que una persona tan instrui­
rla como el Sr. Diaz Gonzalez asiente ,tales absurdos. 
CUllndo existe unn. don3cion destinada ú esbblemiento 
ú objeto determinado, se comete un robo siempre que se 
dedica. á otro objeto. y},te delito t:orueten pues, las herma­
MS siempre que mandan tÍ. la Caja Central lo que se des­
tina por el dontLnte al auxilio de Jos hospitales do Méxi­
co. (Aplausos.) El Gobierno en este caso tiene no solo 
el (h~J'echo, sino el deber imprescindible de averiguar los 
hechos, de impedirlos si es ti.po y de castigarlos si ya 
se han -rerificado. 

El reglamento do las hermanns, en el párrafo 4, cap~. 
tulo 79, dice: "Si algunas' per~"onas caritativas les dieren 
limosnas para los pobres de la parroquia en que ellas ha· 
llitan 6 pam otros necesitadós, ser:lll muy exactas en dis­
tribuirlas en la forma que los biellhechores Jes haynn 
prescrito y no harán eUas pnrticipantes á otros pobres, 
¡mes no es lícito disponer de tales limosnas sino cortjoJ'mc á 
la z'nteneíon de las personas que las hayan df!positado en sus 
mallos. 

Los regllul1cntos de 103 hospitales de México previenen 
i¡rualmellte qne se lleve cuenta exacta de lo que para 
ellos Be rrgr.(e y r¡ue la irn'ersioll se hflga conforme en 
todo á la volulitrul del UOlla'nte. 

Que est.o deLe ser a'!';Í y flue la :nüori¡Jau pública tiene 
sü dereeho perft!cto á hacer efecLil"H::l estas disposido­
lIes, es pUlltO tan elaro, que no me puedo pct'wadil' que 
en el cerebro del Sr. Diaz GOllzalez exista una idea COllq 

tr:\1 ía. 
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DISCURSOS. 5 

Ha dicho el Sr. Diaz Gonzalez que baj o el punto eco­
nómico tambien son útiles las hermanas y para probarlo, 
dice que ,solo en el hospital de San Andrés se ahorran 
doscientos noventa pesos mensuales. El preopinante no 
cuenta el sueldo de los criados que son realmente los que 
hacen el aseo y los trabajos del hospital, pues que las 
hermanas solo cuidan de la ordencda y de la parte de 
órden y de distribucion; pero 110 verifican trabajo algu-
110 material, el cual so hace por los domésticos que paga. 
el :Municipio. 

Pero aun suponiendo que hubiese esta economía ¿qué 
es ella comparada con el beneficio de quitar de allí á las 
hermanas? ¿Es este Ull país tan raquítico, tan falt·o de 
recursos que le hagau falta doscientos noventa pesos ca.· 
da mes? 

Destruidos los argumentos únicos que hizo valer el 
Sr. Diaz Gonzalez, elltro en materia: 

El artículo 5<: relativo á las leyes de reforma. que, con 
voto de dos tercios Je los diputados al Congreso de la 
UuioIl y con aprobacion de la mayoría de las legislatu­
ras, se elevó al rango ue constitucional, dice: La le!) no 
l'cconocc órdenes monústicas ni puede permitir su estableC'Í­
miento, cualquiera que sea tú, dominaGÍon Ú ooido con que 
pretendan erigirse. Esto mismo contiene el artículo 19 ue 
la Ley Orgánica que el COllgreso acaba de apl'ob~r. Su­
puesto tal principio, :si las Hermanaiii de la Caridad for­
man una comunidad religiosa, la consecuencia natural es 
que esta comunidad debe ser extirquida. El que a(lmiLe 
01 pr~ncipio, tiene que aumitir forzosamente la conse­
cuenCIa. 

Los que atacan el uictámen, aprobaron el artículo 59 
que hoyes constituci':H1al, acaban igualmente de votar 
01 artículo 19 que repite lo mismo; no se oponen pues al 
Pl'i);1Cipio, sino que con argucias tratan de esquivar la 
aplicacion que de él debe hacerse á las Hermanas de h 
Curiuad. Niegan con este fin, que las IIerlllunas de la 
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e lJI::;<OCP.S0S. 

Carillad forman unll. comunidíl(l religl0sl\, que es l(} que 
lile propongo probar. 

lJas Hel'm:wRs de la CariJ:vl hacen votos do poure7,:t, 
(le c'lstiJad y de obediencia, y estos votos los hacen 6. Dios. 
'l'cngo en la mano 108 estatutos de las hermanas, quo 
fueron remitidos oficialmente al Gobierno cualluo fueron 
admitidas en México y ellos demuestran esta verdll.d. 

I,08 votos que hacen las hermll.nas son más duros, más 
severos, que los que hacian las comunidades tiempo ha 
suprimidas. 

1~1 párrafo 19 del capítulo 29 dice: "honrarán la pobrczll. 
<le Nuestro Señor, conterJt{tndose con tener hs pocas co­
fias qne necesiten segun l:t sencillez y uso ordinario de 
la COllgregacion, considerando CIlle son siervas de los po­
bres y CIue por consiguiente deben vivir pobremente. 

Por tanto, todo lo pondrán cn C0711un como lo ltacirm los 
primcros cristianos, de modo CIue ninguna de ellas tellgn. 
ni dentro ni fuera de C:l'On, cosa, algnna para conserv:\rla 
Ó usarla como propia y no podrlin disponer, dar ni pres­
tar de los biclles de cOlllunidad, ni tl.un de los suyos pro­
]ÚOS, ni tampoco de los Ilue les sobre de su manutencion, 
y mucho menos do los bienes de los pobres que les están 
confiados, ni pueden tomar prestado, adquirir ó recibir 
de otros sin permiso de la. superiora, en las cOSas peque­
fías ú ordinarias; pero si fuesen cosas extraordinarias y de 
alguna irnrortancia, es menester ademas el permiso del 
superiol' ." 

El párrafo 29 dice: "Si tuviesen una verdadera necesi­
dad de alguna cosa, lo podrán proponer sencillamente y 
con indiferencia á las personas á Iluienes toca proveerla; 
hecho este, quedarán con sosiego, bien l5ea negada 6 conce­
dida." 

El 49 dice: "Para impedir los abusos que pudieran in­
troducirse en el manejo de dichas cosas y particularmente 
en el vestido, si cada cual t.uviese la libertad de comprar 
la tela yel lienzo y hacer sus hábitos, lo que causaria. 
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¡l',';:!¡ ¡!¡·,,{rllen en L\ ('onc;reQ':1cion y t1c:obniria h snntn. 
~lJ¡jfonlii\1H(l tan neccsalj:~: Ú 'ías cOlt;uniJades: por tRnto, 
hs hcnn:lnn5 (le los eslaLleeillJiGntos, tanto de las nldeil::! 
('OIUO de las ciur1f;c1e~, cTllI,!t:arüu el dinero qne 1as selío­
ras ú otras personas les Jit\selJ para su ti'cto y vestido, 
conforme Ú l:t ordinaria rollre7fl y sencillez qne se oh­
sena desde su fllndaC'Íon en l:t casn m(driz de Paris~ 
bt¡¡]¡iei) se conformarán ft elln en cuanto puedan las que 
yiYan 'f'n los hospitales, nun cuando reciban la raeion <:0-
n:un do los po1rdf; y tanto ésbs como los que rocilJ,Ul 
el (linoro nccesHlio par;t ¡ms h(toitos y 1'0]1[1. blanca; no 
eOl11l'rarúlI (lstnmoíl~t lJi teh pnra sus vestidos, sino que 
h pcdirún 6. la supniol'al'ernitiéndulo el prccio do f·U im­
¡Iorle y le darún ademas CUClltns {¡, lo rllenos una. "oz nI 
alío, d e palabra 6 por escri Lo uel di ne~'o que hnyall recibi­
do. " 

El G<? dice: "OhSCrYfll'rt!1 1ft santa pobreza en sus mis­
mas enfermedades contentándose con la asistencia de 109 
pobres en medicinn, alinH\llto y uetmts auxil'ios necesa­
rios, sin impflcicntarso lli censurar el no ser tnttadas se-
gun su gusto ...... no comerán sino {¡ las horas que les 
pnscl'iban, ni tampclco en otros parajes que en la enfer­
mería 6 el refectorio, lJi harán C01l11'nn cosa alguna sin 
lÍ'eenci1l, de 1a snpel'iora Ó do l<t hcnnflna sirviente: tampo­
co les dnl'ún cosa nlgalla hs delll~s hermanas quo las vi­
siten sin licencia de In superiora," 

Tudo cuanto pudiem decirse respecto (tosta pobreza" 
está l'edncido á estas palabras: iodoc/[(lufo liclle cada lIcr­
mana po'feneee á [a ce1nllnid(ull/ no JiT/elle t'lispol7cr ni de 
ti!! ccntat'o sillo con C0l1s('lIfimicil7o de sus superiores. 

Lfl cflstirlad se exijo de un modo muy serer,); no 8010 
está vedado todo placer y 'todo pensamient.o carnal, sino 
que para COBselTar h purez:t virginal se cst:tblecen unas 
reglas que llegan al ritl"íeulo y ütms que uemuestrnn el 
gl'ado de malicia que lwuiall ah::lllzadu los que :l.~.lS furl,u.~I. 
nm. 
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DISC(jIlS0S. 9 

cal'grtdOil de otros: "quien 08 escudw me cscucltu," "quien os 
desprecia me desprccia." 

El párrafo 11 del capítulo 39 dice húcia el fin: "por lo 
uemas deberán esLar persuadidas de que las mortificacio­
lles e:xteriores valen poco si 110 van acompañadas de las in­
teriores que consisten eít somder el pl'nzrio juicio 1/ vúlulltwl 
{i las disposiciones de los superiores. 

Esb obediencia no tiene límites respecto del General 
de la Orden ó comunidad y tie los (lue este va delegando; 
pero respecto de los extrnuos úun cuando sean curas ú 
ohispos, las Hijas de la Cal'i'lP,:] soh ostún ubligadas á 
obedecorlos en todo lo que-no se 0prm!/(t á las 1'1'¡¡las de Sil.InS­

tituto, segun dicen los púrrafl's l'! y J'! Ilel Clq,ítulo -1': E~to 
se previone porf1ue organiz:ula ¡'sta cOlllunid:td COlllO la de 
los jesuitas, la obedientia ililllitada os I'CS¡wtLo Jo sus su­
l,ol'iore~; pl~1 o I~O COl! relaciol! (le los extl'lIUos. 

La Hormana de la Caridu(l tieno regll!lllCnlaJo to(lo el 
tiompo ue su vida por las reglas de su instituto: se le pro­
"iene á qué hora ha de lcyanlal'se, <Í f1ué hura ha (le comor, 
{t f1ué horas ha de rczar y á qué horn,; hrt ,le acostarse: se 
le prohibe hacer gasto alguno por su (:ucnt:t, tenor llalla 
COlllO propio, COlller Ó lJobel' á horas ó cosas exLraorJin:,¡,­
rías, cOllversar con los hombres, tocar aun á SIlS propiíls 
eOlllpnDeras, leer las cartas f1lle :::e les cll\,ian si no son vis­
tas por sus superiores; en fin, toda su vida es Ulla constallte 
y odiosa esclavitud. 

Para ello se les inculca la olJ1igacion del párrafo Q/?, capí­
lulo 10, que diee: ".No .tendrán apego á COba alguna criada 
y en parlicular á los lugares ó países, á los emplcos ó á 
las pert5onas, ni alll! á SUt:i 1I1iSIllOS purientes y confe~(Jres; 
estarán t:iiomrh'e dispuestas á dejarlo teda cuando lo exigie­
se lu obedienciu, acordándose de que Nuestro Señor dice: 
que no somos dignos de él si no dejamos nuestro padre, 
madre, hermanos y hermanas; si no renunciamos á noso­
tros mismos y á todas las cosas Jellllundo por seguirlo." 

El c0ntcllido de este precepto lo practican los wperio-

www.juridicas.unam.mx
Esta obra forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 

http://biblio.juridicas.unam.mx



1\:1; el, Ins ltCl'lll:ili:IS .le UIl !lindo j('I"' i¡,Jc: II¡ I:! ill10rO que 
ltacl~!J, re"l'('do (le ~1I'; l""s(~!it.os y etlllt':llIdos, es C]llitarl,>s 
todo HllIl'\' {¡ Hl~ p:ltl\'I~S y I':trientes h:u'~{'nd()lAf; ellt.<3llclel' 
que el tal al'lor o!',;¡¡de ú Dius, J:n virtlld &0cst-e mallda­
to el día filie cOIl\'iene :11~IS 1:de1'e-s'cs de lncomuliidad, l'í 
que una Hija de la C:trid,lIl Be Ila'co 1lloh~sta Ú olli'osa Ú sus 
fiupe\'iores, la ell\ ¡:tn, Si11 prcp:unti'\'·o ~d¡;\lno y sin que ú 
ello sir\'lt (h~ 1?I,st{¡cul,) la ellfm''lwC'dal1, Ú ]üs palses rnús 
lüürtíf<er'os y ú 'los más di~blliJ2S. 

l .. a herm~m;;l} para >C'1l1wi"! i r EU yo't:o, !.'iene "(':1\ este caso q 110 
a~.J:IIl.JOll~U' Fa'(,,''Í'a )' fa 1\1 jIj'Ía. 

Se ,'{j pues, que estas hermnnns hacon á Dios tres yo­
tos: de castidad, de polJreza y de ohediellcia, lllÚS severos 
qu.e I.os r¡ue haciall las COlllLlllid:lllcs qne tiempo ha su­
iJ~'mHI'l'OS. 

Vea1l1os a~lora qué d~ls-e de org:lllizac-Í-on ü'Eme 'ÜEta C\l­

Ul'tlTlilbii r~iigiosa. 
EII la 'C~sa -central de París h71j' un superior: este su­

¡,oriol' general gotliernM. to'd'Os hrs establecimientos de las 
Herrnllnas de ia Cal'\d~ld que hf1y en el mundo; y, como 
~i'eslm:es \''Ü\'em<0S ~n una nota del Sr. Gauriac, el mismo 
t"upa h'1t -queri1il' quc e"te general resida en Roma, lo que 
nQ ¡l>el'mitieron ni el ElJIperador Napoleon III ni sus an­
te'eesores. 

De eFt--! cnsa cent.ral se rnf1.ndan superiores defeg:ad'cs l\ 
todos IJS c8laIJlcei IltÍPl1tOS tl el u lIi verso Jos que gouiernan tl8-

tos con un aLsolutislllo que 110 tiene lílllitoes. Una Herma­
na no pUHde ni comer, Ili beber, ni. instrul.rs'e, ni. leer la car­
ta, que le eu\'Í'Úll sus Il'arientcs) Ili escriLir 6. éstos, ni mo· 
vers'Ü en fin sin (k~ncia U{) sus f'uperiores. 

Su conciencia esL:l perfectamente tiranizadn; no pue­
den elegir confésor, si no que han de confesarse con uno 
de los sace"(lotes que siempre vienen de adherentes con 
las hermanas, y é~l.e ha de ser elegido por la superiora. 

Este es el método <'lile seguíall los jesnita~; cuyos su­
pet'i<'>I'N! tlesigllabttn cPlifesot' {\ calla inJi\'iduo d-e la comu-
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ni,bll, p~ra saber por la revelnrion 11n (~~ti;f', IIlR PC('J'f~" 
tos, las uebiliuades y hasta lós uolitos Jo sus fiulJonli­
mulos. 

El sistema ¡le delncion y espiollnje se lwya p"ÜlfecLn.·· 
mente organi'Ztldo pOI' el párrafo SI? Jet ('aplLulo 8~ de );111 

Onlcll:lllZns de las hennanas, (pe dice: "Xo pudicllllo d 
superior y superiom l'eme{li:tt, los defectos r¡ue pueden in" 
troducirse en b. Cüngreg:t'Cion, si las que tienen conoci­
mientos Jo elltis n,<, se los participan, y estando expuesta 

"l:t COl1grl'glldon al peligro de melloscabarse con el tiem­
po por falta de estas noticias, por esto tena rrt cada unn. 
cuitla¡lo de 111anifestar humilde v cnritn.tiramcnte al sllpe-
1 iol' Ó al direcdor, ó ft la superi~ra, y aun en caso de necesi­
dar1 ::l b herm:Ula sirviente, las faltas dealgunllconsecuencia 
ó las tonbciones peligrosas que hnya notado en sus herma-
11:1'::'; y dd mismo lIIollo llevará bien ella el que S",18 defec­
tos se:ilt igual111cilte descuLiertos ~il mismo superi¡¡r ó su­
)l8riom recibiellllo con agradó y sill excusarse hs ndver­
tcncias que l:t hicieren tauto en públieo como en particulrrr; 
y se gUlm]arún bien de reconvenir jamás ni manifestar 
desconteuto tÍ. ¡HIuellos 6 tÍ. aquellas personas de quienes 
pueda creerse (lue hayan da!lo a\'Íso de los defl'ctos por 
los cuales ha recibido dichas :ulvertencias." 

Segun el artículo que acabamos de leer, el espionaje y 
la delacian son U!la base de la organiznciondc las herma­
nas, á fin de que ningun acto por sencillo <¡oc sea (leje do 
ser conocido por los superiores pa.m obrar cOllful'IUO {l 

('1108; base que tamuien entm en la organi:.mciol1 de h 
Compañb (le Jesus oc I:t que es rallm b (:omunidad de 
las Hermanas !le la Caridad, 

Un artículo expreso de los est:üllt.os de las Hermanas 
establet'e que el principal ol.jeto de éstas es el de servi l' 
á Dios, sahrM sus almas y las del prójimo. A este fin su 
principal ocupacian es la de ornr, y cuando la campnna, 
llama {¡, la oracion, la Hermana tiene que ocurrir innJe(li~­
t~mellte dejando lud;t OCllpncion por urgellte que sea y 

.. 

www.juridicas.unam.mx
Esta obra forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 

http://biblio.juridicas.unam.mx



www.juridicas.unam.mx
Esta obra forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 

http://biblio.juridicas.unam.mx



www.juridicas.unam.mx
Esta obra forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 

http://biblio.juridicas.unam.mx



• 

~e'r nada y 11ue sO!.IJ ifl:;Ügl\Jas pOI' lo~ clérigos y por COI!­
tllflll!re y fallatismo viren juutas. Nosotros, que con ju's. 
tieia IlOS hacemos esta pregunta porque está apoyada en 
l:~ ley, pretendemos que se separo {~esas ancianas desgra-

_ ci,~das y ¡eonsel1 tilllos que las Hermanas de la Caridad, so­
(::~etJad protegida por la clase pudiente y por el fmnce9, 
(}llé eSv~ &?Ciet};¡ d (le propaganda. acll:Ít'fa 'J pe-mic-it)¡fll, (P~O 
eS1L s0c~edad_ flue ill)iHm el l'e-nel'l'o de- en educacion en los 
tiernos. n¡'ll()~1 'lIle e&1~ s-oóetlad que a \Tebata á los pad res 
el :mwl' de- sus hij-os, I?ue e$\ ¡roóeJH~ que atesom Fl,ara 
la casa Celltral de Paris r prospere y viV"<\ bajo el! ¡mlpar:o 
de lluestm~ )~ye~! jPOOU(l f11lrse UHlJOl' nb:ml'du? ¿perseguí­
rénws nosotros lo que es purameflte mexicano y ya ino­
fensivo y pl'otegerémos á los qne en voz alta atacan nues­
tros priucipios, hacen gala de lIO reconocer nuestras auto.­
ritlaues y tle no pertenecer á lIuestriL nacionalidad? Pur­
'lue, se-ñotest es Il~cesario que lo sepa el mUll(io entero: 
las Ucrmnnas deo la Caridad forman una illStituciol1 extran­
)erl'l: u(mtro del pal~. 

!Esta no es Utl~ ~topi-rI', 11& es V)nu s~mple- pretension, s-i­
no que de ~n modo grave y s~ri~ ha que-rido haeerlo cfee­
~j,vo la C01'lHJllÍltlad de las- Ue7ml-\naS y la nacÍon frallcesa. 

Cuar .. do, despues tldGéllp& de Esta:do, VillO la, revolucion 
ftue promovieron Osol1os y ~Iirallloll, elmillistro de Fran­
cia., Unbúae, puso al Gobierno la coniunicacion siguiellte: 

"El infrascrito, Enviado Extraordinario y ~l;jli:it:o Plc~ 
nipotenciario Jo S. ~I. el EmperaJor de los Franceses en 
~léxieo, tielle el honor de rogfll' al Sr. D. Lúcas Jel Pa­
lacio y JIagal'oJa, sub-Secretal'i@ de Estado y de neJat.:iollcs 
}~xt(trifíJl}'es-, e-lU.el<bllgado proyisionalmentedel ~I !lli::il0iio, (Ine 
S~ S~I'VIt ~om:ul trnl:lS las med~Jas I'l'ue' ~lW:lgue pí'kiLl\)& y 
eOJl.l.patiohles C-OH la situ'flcion en que- ~ enCUC1ILl"a ¡}csgra­
ei:tclalllente la capital, pam rpw &1 edj.ficio de b Ud;'d ~:l,el 
E"l'í ritu Santo)' el e~taJ)lecillljellto de las IICllllall<lS de Lt 
Carid:-td, f}lIe ~e- ellcue-ntra ell' r.-ente (lo LL CUllcepcion, 
5call-n;:;lj('l¡'hd~s ell luedio· de el depluralJle c!JldEdu (ille 
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JllHedc estallar :;i la:; h.ustílitlaJes nwl\'cll Ú aLril'sc {las:\>­
do el :mnisticio. El infrllseritoreciLió hnce mucho tiempo, 
la ól'uen de su Gobierno para poner bajo su protecci,o';'l 
lus establccii[lJientos de c:sta-s salltns 1.leHl'lltn~~ 'J N:e' est()~ 
respetables J,azlllii.!5b.s, cuy~ «ol¡wltirJ,adl'[} reliyt".uS{(f# son 
f.nlllceSa,s, ~,s-í: ~tHllf.i). el a:J.Í:JlJlto· y ~l.rí¡;ela Ve.lj est!.\il' c<staLla­
útIo, el'l P:ni:s:. 

Yo espero que- estas l'cJ¡:gi;(}s~s- illO~el1f:')·tn.s nID, tendrán 
n¡:ua que sufrir de esta guen·a CÍ'vil flaJ'a siempre SCi'lS1J-

}'¡Ie y fun.e:;¡.L:t. A fin de í[Ue las plll tes Leligeralltes 110 las • 
¡,¡f.clldall, los he autorizado para que (iollg:m en caso de 
Ilecesiuau súLre sus edificics el pabellull ueutrul de la 
Frallcia. 

"El infrascrito &c ... México, 10 de Enero de .1:85&.-· 
AJe:cis de Gab1:iac." 

El. Go!iierno. :il.~eXi€a;HQ. se- nec:..o' á recon~er como, ex-. ., 
tranjera la comunidad de las lIemJanas (1'e kt Caridad y 
á cOllsiderarlas b:'j:o la pro'teecÍon de la Francia. Entóu­
ces e1 m}sm.@ Gabriae diTigió <1 nuestro go-Li.erno la nota. 
&i guiente: 

"Legacion de Francia en México.-:\Iéxico 10 de Ene­
ro de 1858, 

".El infrascrito, enviado extraor(linario y ~Iillistro Ple­
ni potenciario d,e S. 1\1. el Etll peI ador de los Fran cese3- Q'~ 
.México, ha recibiJo la nota que el Sr D. Lúcas del Pala­
cio y Magar(JJ~t, suo-Sccrebll:iü' de Estado y del despacho 
tle ltdaei'0nes ~xteriores le ha hecho el HOI10l' de diri­
gi'rl:e la lloche de :tyer (18 del actual) en respuesta á 
aflucHa en que el illfIascrito turo h llama de hacerle sa­
ocr,que de úrrlan de su Gobicl'l1o habia colocado ú los La­
zaristas y ú las Hcrl1llw:ts de la Caridad residentes en 
l\1éx.ico, conearme, á su uernallda, af'í C01l10 sus pvopieda­
Je:;, lmj!0 la. [J\'uteC¡;i'UH <le la J .. eCj:tciol1 del Emperadol". 

"El illfrascrito 110 nee <leber ed;'ar con el SL sub-Se­
cretariu de Helaciol!es Exteriores ell ulla'poléllli'.::a (1\1eal':1-
:i<) ;Jier:l i'fJ:' rc~ulta:.lo el Ll()l!I:t: el! JL:Ja !.U~ !!l'illl'il>i~\3 Jo' 
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DiSCURSOS. 17 
naliznn á los extranjeros que compran inmuebles en la 
República? Ciertamente no. 

"Tampoco lo es el que los ministros extranjeros tengnn 
la pretension ridícula de sustraer estos inmuebles de las 
leyes del país; pero es incontestable que los representan-
tes de las potenéias extranjeras tienen el derecho de ve- .-
lar á fin de que sus nacionales, propietarios de bienes 
raíces en virtud de la ley que se los permitió; gocen tran­
quilamente y sin temor de esns propiedade~, respetando 
los grandes principios de la hospitalidad que les ordena, 
aunque no fuese más que por reconocimiento, observar la 
más perfecta neutralidad en sus palabras y en sus actos, so-
bre todo, en las guerras civiles. 

"El Sr. D. Lúcas del Palaclo y Magarola le permitirá 
preguntarle. 

"¿No es permitido á un extranjero el comprar un:¡ igle­
sia?, ¿Pero cuántos extranjeros legos hay en el país que 
las poseen? 

"No ha'y uno solo de los grandes propietarios que no 
lns tenga en sus tierras. Los Lazaristas seencUen­
tran en el mismo caso y ademas están al servicio de Fran· 
cia porque ella es la que los mantiene y todos los mz'em3ros 
de 8U comunidad recibcn sus 6rdenes de la CCisa de Pal'ís~ 

"Por otra parte, estfls son las expresiones sobre el mis­
mo asunto de su Excelencia el Sr. Conde ,Yalewski:-Lo8 
establecimientos de estos religiosos se hallan colocados ba/o li[, 
autoridad U adminisiracion del superior genetal nsidente en 
tn Paris. PO?' lo mismo, siendo la con[!reg~ion francesa, 
realmente hrJulugrtr de consideraf sus propiedades como fran­
cesas. 

"La Francia posee en casi todo el globo, iglesias servirlas 
por esta Cong1,'egacion y nunca poteneia alguna ha pues­
to en duda su protectorado sobre estas propiedades. 

"¿Cuáles son pOI' otra parte en este punto las pretensio~ 
nes del infrascrito? Evitar por una intervencion legal y del 
todo pacífica, cuantas cnJnmidades scnn posibles en medio 

'2* . 
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18 DISCUHSOS. 

de Í)::;la guerra civil tall lleploraLle corno IUllesta. ToJo CSll) 

no es sillo Ilatural y bllll1ílnitario. Es uno d~ los más sa~ 
grados atribulos de loJa mision diplolllútica. 

"El inl'I'dSerito dcsgra('iadarneol(~ ha visto Lastanles guet'· 
ras civiles. EII Paris, Viena, Berlin y Dresdc, nn esos im¡· 

• lanlcs SUPl'CllIOS en que las alll!Jicioll(~S pcr:,nllall':- y el aca­
loramiento de las iJ2as hacen dcgollar~e elltre ~í á ros hijos 
de una misma patria, los jefes que se disputaball el podel', 
nunca han dt!jado de hacer escribil' aun eOIl solo tisar sobra 
!as puertas de las casal> exlranjr.ras. (PropiedaJ de cltraú­
Jero. ) 

"y este cra el sigilO mús respetilllo de los ('omh>llip.Jlt(~s. 
ITa ,'isto á estos mismos jnfes saerifical' hasta su posicion 
milita¡' pOI' 110 violar esas propiedades. 

"¡,Podró decirse otro tanto en ~1éxieo'? ' 
"Tal vez se respouderú q\le rste desgraciado l)(tíS /tl(ce 

cxcepdon á todas las n'glas; puro á ('sir;, la l'!J'uru}Jn podrci 
replicar que todas las reglas hll/'{in (';t'cepciones contra e~t8 
pa~. ' 

"El infrascrito apl'ovecha dili:;e[\t~ esta orasiQo para orre­
CCI' al SI'. sub-Secretario, &e.-(finnadú) Alex'Ís df' GalPriat. 
-SI'. D. Lú.:as del Palacio y Magal'ola, sub-SeGrctal io, 
&.:., &c., &c." , 

No paró esto aquí; en febrero de 61 ee denunció al juez 
79 de lo civil un capital perteneciente á una de las comu­
nidades suprimidas, Iill cual estaba oculto en el edificio que 
habitaban las Hermanas de la Caridad: dicho juez en vir­
tud de esta don uncia, ocurrió al edificio y en un sepulcro 
que hizo desl¡Ubrir, encontró cuarenta y tantos mil pesos 
que envió á la Tesorería General. Como nunca falta. quién 
patrocine fraudes; una señora principal de México preten­
dió que era suyo este dinero; pero previendo las consecuen­
cias á que su criminal conducta la. exponia, abandonó sus 
pretensiones. Ademas de los cuarenta mil posos, S6 ase­
guraron algunas alhajas y otra pequeñas cosas que que­
daron encerradas en un cuarto del colegio de las Herma­
nas, cuya puerta cerró el mismo jue7. llevándose la llaye 
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lJl:3Cl'nsos. 19 

y poniendo lag sollos delj Llzóado en dicha puerb; por ese 
tiempo llegó á ~Iéxico el falllo~o Saligtly como ministro de 
li'rancia y á él otmrieron losIIermullas vidiendo proteccion. 
Etjuez fué al elliticio con objeto de recoger lo que allí ha­
bia dejado y se encontró con el referido Saligny, que toda­
vía no haLia tornado posesioIl de su encargo. Al querer el 
Sr. Batís abrir la puerta se le interpuso Sil.ljgny diciéndo­
le: "Aqul noentm usted, porque aquí está. lit bandera de 
la FraneÍa." Batis le dijo: "Soy juez y vengo á ejercer mis 
atribuciones." Ah que repuso Saljgny: "~o me importa ni 
reconozco á usted por cosa alguna." 

El juez Batls que conoció necesitaba usar de la fuerza 
armada., tellliendo comprometer á su gobierno, no quiso 
lJasar adelante sill darle cuenta y tomar sus illstrucciones. 

Al dia siguiente Yul vi6 al establecimiento y enCOll trólos 
sellos rotos, la puerta abierta y que los objetos halJilln si­
do sa.cadus del cuarto en que se hallaban, lo cual yerificó 
Saligny de un modo violento y arJoyado en que aquellas· 
cosas se encolltraba:l en la casa de una institu60n fran­
cesa en que solo mUlIuaha la Fr;ll1cia. Touo esto consta. 
en notas oficiales que tengo en este momCll to en mi poder . 

. El mismo SaligllY puso al Sr. Zarco la (¡arta particular 
que sigue: "México, 12 de ~Iarzo de 18G 1. Mí querido Sr. 
Bu el momento en que arahábamos de ponernos de acuer­
do y en que ya nada se oponía á fl ue presentase yo inmedia­
tamente mis credenciales, ha surgido una dificultad inespe­
rada. que deja en pié la cuestion.-EI Coronel IIern&I1dez, 
obmnuo en virtud de la órden de que adjunto .. copia, se ha 
presentado esta mañana en el·convento de las Mermarías 
de la. Caridad, en el cual ha querido practicar un cateo y 
hacer no se qué clase de pesq :AÍsas. Este acto es de tal 
manera. contrario á lo que ha quedado conv~nido entre 
llosotros, quo no puedo explicármelo sino por una equi­
vocacion. Do cualquiera manera que sea, me dirijo á vos 
pura. suplicaros que pongais fin inmediatamente á lo que 
está pasando. De otra manern, RCgull las 6rut'lles tCl'll1i-
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nantes quo he recibillo y ({tIa 110 pue¡]u Jesobetlecer, me 
veré forzauo, con gran sentimiento mio, á romper toda cIa­
se de relaciones con vuestro gobierno y tÍ. salir d3 la ca­
pital.-Hecibitl, etc.-O. de Suligny.--A. S. E. el Sr. 
Zarco, etc. etc." 

A pocos días escrihi6 al mismo la siguiente insultante 
carta que dudo que tenga igual en las relaciones diplomá­
ticas: "Mi <,!uerido Sr.-¿EI gobierno de usted ha re:>ue)to 
pues, desredirme por fin y elwrnistarse con la Francia? De­
bo creerlo así, al '.'er que persiste en los increibles ultra­
jes de que el establecimiento de las Hermanas de la Cari­
dad ha sido teatro por espacio de trein [a y seis horas. A pesar 
de las manifestaciones que hice á usted ayer, pOI' conducto 
del Sr. de la Londe, este establecimiento continúa siendo 
ocupado por ulIa soldadesca grosera y brlltal, que ha co­
metido toda clase de iusultos, tanto con la superiora como 
con las demas hermanas. No me ocuparé más tiempo de 
semejan te espectáculo, que es una ofensa directa y PI eme· 
ditada hácia el gobierno (1:31 Emperador bajo cuya pro­
teccion ('stas santas muJeres están colocarl!ls en todo el 
rmulIio. Si usted pues, 110 retira illmediatamente á sus solda­
elos, cuya preseneia no puede justificarse por ninguna but)­
na razon, le dirigiré hoy mismo una protesta, y renuncio 
l'eanud~r cualquiera especie d~ relaciones con un gobíer­
no en quien es !)l'eciso re.:onoccr, que nada hay sagrado l)a~ 
m él. Renuevu á usted, mi qurrielo seDO!', las seguridades 
de mi Tl1:1S distíngllicl:t cOllsirlrracioll.-J). de Sali(JI1!f. Do­
mingo '17 de Febrero de 1861.-A. S. E. el Sr. D. F. Zar~ 
cOr cte., ete." 

Estas cnrbs, tan 1;.:1scomodidas é insolentes como 8011, 

quedan muy atrús de la conducta ofensiva que en lo priva­
do observó. SaJigny con nU8stro Ministro de Re!aciones, 
que ent6nces lo era el Sr. Ziíl'Co. Yo he visto con mis 
propios ojos {¡ este señor paseúndDse en los corredores 
del Ministro de Francia, qnien no solo no lo recibió, sino 
q ne, para. enviarle esta cOIitestacion, tuvo el descomedi-
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DT:5CURt;OS. ~1 

milJIlLO inaUilito el\) ni maudarle orrocer un nsil'llto en la 
antesala. 

A tanta degrad,teion llegó el Gooierno do la Itep(¡blica: 
en aq llella época á consecuencia de la cuestioll sobre Her~ 
manas de la Caridad. 

narrero estos hechos, lleno de indignacion y con dema­
siada vergiíenzil, pant que se vea el llIill y el peligro CIue 
hay en conservar entre nosotros ulla comunidad que pre­
tende ser extranjera y no sujetarse á las leyes del país. 

Si algur! consuelo puede CIuedar de esta humillacion 
él se hallará en que México, (il18riendo evitaruua guer­
ra extranjera, teni¡~ estas deUiiidades, y la l'eflexion 
de que tOllas las naciones, en circunstancias excepciona­
les, han pasado por humillaciones semejantes. L1. Fran­
cia, la belicosa y poderosa Francia que ha paseado por el 
muudo triunfante su bandera, ha tenido últimamente que 
rendir su espada á la victoriosa Prusia pagando una iumen­
sa suma de dinero y cediénuole dos provincias. 

A pesf],l' de sus deLilidades, el Gobierno <le la República 
de nquella época sostuvo siempre su derecho respecto de 
las Hermanas de la Caridad y expidió dos circula~'es, una 
de 18 de Febrero y otra de 28 de l\Iayo de 180l. 

POL' la primera se hacía saber :1 los millistros -extranje­
ros y ú las illteresadas, que Ee permitia continuasen en 
cornunidacl, pero fiue nUllca !Jodían quedar LíljO el amparo y 
proteccion de ningun soberano extranjero. 

La segunda declaraba CIue solo se le~ reconocia tÍ. las 
Hermanas un 0arácter civil por tener por oljeto ejecutar 
obras de belleficencia. 

Saligny continuó oponiéndose á estas declaraciones, 
pretendió CIne lo que él exigía. dt-.l GdLierno fuese el 
estatu-quo, mientras CIne el illillislro mexintno arreglaba 
en Paris con el <JoLicl'lJO del Elllperador el fondo de esta 
cuestiono 

Uéeholc saber al padre S.tnz el conteni,j,) de la eircuLr 
del ~ dl~ 11\: 1) rel'o¡ l'ua te~ L{} la Ht)t a :-: loH: e 11 tc~ 
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IJI s CUP.SOS. 

"Exmo. 8r.-Tengo el honor de manifestar ~l V. ~¡ .. en 
contestncion ó. su nota de () del corriellte, que los mi­
sioneros Pllulinos son por sus constituciones súbditos de 
su respectivo superior y á éste toca seÍh\Iarles 01 lugar 
de su resit1e!ltia~ segun lo exijen los ministerios que ea 
les confian en la Congregacioll; pero quedan sujetos á 
las leyes del país donde se hallen en todo lo que 110 pltgn(J 
con las constitucioncs de su instituto. . 

"Heprodllzco á V. E. con esle motiyo las seguridades de 
mi muy distinguida consi(leraeion y partil:tdar apreóo. 

"Dios guarde á V. E. 11IUchos añus. Amecameea, Mayo 9 
de '1861.-nIlIil0J1 Sanz.-Exmo. Sr. Miuislro de Estado y 
del despadlO de Hclaeiones Exteriores." . 

La visitadora de las Hermanas de la Caridad, na Agus­
tina rllza, contestó ú la misma circular del modo sigllit!nle: 

"Exrno. Sr.-Ayer he reciLiJo la nota de 18 del ('orriell­
te, e11 que V. E. me com\lnica, que. las Hijas de la Caridad 
de ~!óxico deben depender solo del Supremo GoLierno 
de la nl~pt'tbliea y renllnciar la proteccion de la Frtlnt"ia. 

"En rontrslacion tengo el honor de decir á V. E. q/le 1Ii 
dt!i'f'{'¡/O ni vnlltl1!ad tengo pam rél/ullciur la proteccion de 
la "andera fJ'anrr,C({. 

"Por tanto, tínicamcnte puedo, como lo rcrifico, rrmilir 
1.1 alenta nota de V. 1':. á quien (~orr(lsronde, protestando á 
V E. mis profllndos rcspetos. México, Febrero 20 oe 1861. 
-Agustina YUUI." 

Por la relal'ion documentada qne arabo de hacer, resulta 
evidentemente probado que la asociaeion religiosa llamada 
de las II¿rmanat; de la Caridad es esencialmente extranjera 
y no consiente en perder este carktcr. 

Así lo sostiene el GubicÍ'no frances y así lo pretenden 
ellas obstinadamelltf'. 

Hemos visto los incoll\'cnientes polítieos que este carnc­
lrr, que se atribuyen li1s Ilcrmanils de 1::1. Caritlad trae al-· 
p<lís, véamos ahora los inconYcTliellfl"s administrativos. 

Vino como prinwl' superior de las Ilermanas de la Cari­
dad un padre Armcngol, lipo pcd(~CIO del j,,~t!ila. 

www.juridicas.unam.mx
Esta obra forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 

http://biblio.juridicas.unam.mx



DISCURSOS, 23 
R:ite eclesiástico no levantaba los ojos del suelo, no tenia 

una arruga en ell'Oslt'o, jamás sé relt'alaba en su semblan­
te é:.fedo ó conmocioll alguna, aunque se le hablase del 
a~unto más molesto y nunca dijo una palabra ell tOllO más 
alto que otra. 

Este sacerdote predicó un dia que los eclesiásticos no 
podian sel' juzgados por los hombres: que no tellian más 
juez que Dios, y qnp. aunque se les viese f'jeclltar acciones 
al parecel' malas, debia entendel'se que eran buenas, 

Sabia muy bien este señor por qué .:sentaba estos prin­
cipios. 

Como Superior de las hermanas, reeibió tresr-ientos mil 
pesos; de esta suma perdió gran c~nlidad en empresas peli­
grosas y agenns de su institl1cion, y la mnyor pal'le se la 
llevó consigo á Europa. Cuando se pI'eLendió diese euen­
tas, contestó que él no respondia del manejo de fondos mas 
que al Papa y á su Superior de Paris. 

Se rué á Europa, y ya en aquellas regiones á nadie dió 
clle.nlas, sino que tomó pura sí el dinero. (Risas) 

Heferi¡'é una anécdota de este eclesiástico. Al empl'en­
~I' una de sus especulaciones, rué á la Amériea del Norte, 
en donde contrató una máq.llina de fabrica¡' papel dando al 
cO.lltado cnatl'Omil¡rcsos y ofreciendo p:lgarel resto del pre· 
cio hasta diez y seis mil cnun(lo hciLiese la expresada máqui­
na. Construidd esta, la casa respectiva envió noticia deeHo al 
padre Al'lne'lgol, el que nada contestó: habia en el Norte un 
mexicano á. quien le rogaron se encargase de cobrar el pre­
cio de la máquina al referido edesi,1stico: éste aceptó y "i­
ntendo á México se presentó á Armengolmanifcstándole su 
encargo y dicho eelesiástico le contestó I;on inalterable rostro: 
"Aquí hay una grande i'qui\'o~ac:ion; yo jamás he estado en el 
Norte ni he mandado hacer máquina alguna.) "Señol', le rc­
pli(~ó el encargado, mostrándole una carla, aquí está la firma 
de Vd. que prueba lo contrario." "Esa no es mi firma," res­
l'0ndicS Armcngül. 

I\r - " l' 1 l' ~ 1'0 qupdO ~!;~¡~ r[!'n0c.',) ,'!llr r.~)r!:l~~{,i.jlr ;,1 (is~r SCI!Ü¡" nI)'" 
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24 DI9í..:Unsos. 

lo su juez C0mpet\3nte, que entónccs lo el'~ el eclesiástico, 
qno á Iluestros contrarios' no puede paréCet' sospedlOso. 

, Se probó perfectamente que la firma. era. de Armeugol 
y que habia celebrado el contrato en cuestiono Entónces, 
el Provisor Dr. Covarru!Jias llumó en lo privado al en­
cargado de la cobranza y le dijo: "Lo que en este asunto 
pasa es boehornoso para el clero; Vd. es hombre de concien­
cia, no siga el negocio y yo l~ protesto que el dinero 
será pagado luego lJ.ue vuelva á México Armengol. 

El encargado de cobrar se confió en esta palabra. y 
aguardó que volviese 6. México aquel, el cual habia ido al 
Interior á vender unas haciendas para llevarse el dinero. 
(Risas.) Mientras que esperaba muy confiado, supo 
que Armengol habia marehltdo á Veracruz con el objeto 
de embarcarse por el próximo paquete. 

La persona que le cobraba, que era resuelta, activa é 
inteligente, marchó inmediatamente' á Yeracruz y averi­
guando la habitacion del padre, se introdujo á ella, se en­
cerró por dentro y le dijo: "Usted no sale del país mien~ 
;,ras no me pague." Armengol, no telliendo escape; di6 
órdenes contra diversas casas pagando el importe d~l 
adeudo y una cantidad consic1,erable ¡t>r daños y perjui­
~ios, de todo lo que salió l'~pollsable un Sr. Muñoz re­
¿idente en VeracrUí~. 

AlJ.uí tienen V des., á un religioso tan conceptuado, que 
llegÓ hasta ser nombrado Director de las Hermanas de la. 
Caridad, negfLlldo su firma, faltando á Sil palabra, compro­
metiendo á sus jueces y pagando á sus ¿tcreedores, COrBO 

dicen nuestros léperos, con una madrugada. (Risas.) 
Estos son los bellos ti pos, Jos virtuosos eclesiásticos qua 

el superior de Phl'is manda pam dirigir á las Hermanas do 
la Caridad. ' 

Queda, pues, Pl'obado que las Hermanas forman institu­
cion religiosa, tanto más nociva, cuanto que es extranje­
ra. Pul' consigniente <1noda demostrado que debe BOl' 
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8uprirnilh~ eOIl arreglo al principio ;'j<? de reflJl"lWl elev~ldo 
á constitucional. 

Bien analizado el punto eJe derecho, Yoy {l habtr la cues­
tiOIl bajo el punto eJe la cOllveniencia pÍlMiea, que es el 
que más han querido hacer valer los cOlltrnrios. Ijas II~r­
manas de la Caridad hacen dalio ú la sociedad en los lle· 
gocios que se les encomiendan: son T1o¡;ins en la cduca­
cíon que dan, en los hospitales que cuilhn, en las medicinas 
que reparten, en los fOTlllos que :ullllinistran. 

A los niños que se les cOJlfian, les illcule:m Il1,lximas de 
fanatismo y un odio profundo á las iJeas liberales. Los de­
gradan y humillan siendo una de las principales correccio­
nes que se pongan de rodillüs á pedirles pcrdon, y que 
h!lgan con la lengua cruces en el !uelo como castigo á las 
más ligeras faltas. 

Les persuaden que todo dehe dejarse por la reli:;ion, de 
suerte que el niño que llega á e.;b1l' allí, pierde ú poco 
tiempo el amor á sus parlres. A esto se respOlllie por nues­
tros contrarios que al educar no hacen m~\s que poner en 
práctica la libertad de enseñanza que gnrantiza la C0I18-
titucion; por eso queremos que no h~ya Herlllanns de la 
Caridad para que no haya quien abuse de esta libertad 
dando una mala el13eñallza. (Aplaut3os.) 

Dije al principio que las IIenn:lllas (le la Crl.l'idad todo 
tienen ménos caridad. EIl todos los puntos en que exis­
ten Hermanas de la Caridad, .se refieren hechos escanda­
)osos. En Puebla han ejerciJo respecto de una niña un 
vBrdadero plngi0, y cuando el npoderado de la familia, au­
torizado ron una órden judicial, ha ido á sacar ú esta llilía, 
las hermanas se han echado Su ore él como fleras dándde 
golpes. 

En Morelia, á un Sr. Castañeda, le han lll'rebabl<lo á su 
bija robándole primero el corazon de ésta. En Zacatecas, 
á un padre anciano, le han quitado de esta misma Humera. 
á sus tres hijas. En México, una señora rué pri \'fula de sus 
dos hijas por dichas hermanas, y ni etnpeiios~e persouas 
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illflullntes, ))i Ilmena7.fi~ de ocurrir {\ la aut.oridad bastaron 
pnra sacltrlas de sus gflrras, y en nombre de la: moxal y 
(~Oll pret.exto de que sus almas se perderian si continun­
ball al la¡!o de la madre, se I;onsumó el atentauo; porque 
est.as señoras, al cometer un verJ:ulol'o delito, deshonra,u 
ii ac¡uel tÍ quien hacell víctima para justificar su accion. 

Véamos ahora cI)mo asisten los hospitales. 
Ia lIeJJI1ana de la Cai ilIad tiene, como hemos dicho, por 

lllilll:ipal ohjeto la salvaeion de las nlmas y su profcl'ollte 
oeupndon es la lle oral'. El capíLulo 11 de sus estatutos, 
(letermillu con mueha precisioll las horas de oracion y ellas 
lo dejan lllUy poco tiempo para otras ocupaciones. La Her­
mana de la Cari(Iall dehe dejar inmediatamente todo lue­
go fine el t:lñido de la..campann la llame á omr ó á cual­
qHjl~m otra ¡lidribllcion Je reglamento. 

Las hermanaR 110 !\lll1linistran por sí las medicinns, por­
que no toeall á los enfermos y tielJen criadas que hacen 
(jf,t.OS oficior::. 

Hast.a en la ho1':1. ele In. muerte abandonan al Qnfermo, 
sin ruidllt'se (1e re1.:ule, t.apándole el rostro y atándole un 
Crucifijo ft los piés Ile la eamn~ ruyo hecho han bautizlulo 
nuestros hijos del IJUeblo con el sigllifiClltivo é ingenioso 
nOlllhre de que "les ponen el tecolote," (Aplausos.) 

. Obligan á los ellfenllOS á cantar el alabado en voz muy 
IIltn, privando así del re¡'loso y del sueño á los graves y 
moribundos. 

Los ellfermos que no se levant.an los d4lmingos á las 
('inco de la mañana para oir la IHisa que se dice en las MI.­
las, Ron trlltados con la mayor U8lJereza y no se les dan 
con regularillad los alimentos. 

La hermana boticnria, no asist.e con continuidad á la. 
bot.ica, faltando en ella á l:ls lloraR de omcion y de recreo, 
y los enfermos Carecen de medicinas en este tiempo por 
urgentes que ellas senn. 

Remiti(lo de 1ft c:'Irccl de Ciudnd un herillo en el ,:en­
+1'0 al hos~tal de f1all An<11é:', el !)1 (lctien1!t.e <1(1 guarrli:l: 
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·JURII IIernanJéz, ordenó que se lo plli\iesen unas vejig:19 
de hielo sobro la hel'hl:Ly se le milli~tragen píl\lol'!ls de 
opio. cuyas prescrip"iones eran urgentes; pero In Het'ma· 
na prefirió ir á buscar al capellan para 'lue el herido se 
oonfesase y éste entretanto espiró sin que se le ministra­
se una sola medicilla. 

A los enfermos que no profesan la religion rom~na, no 
los curan, lo mismo que á. los que se resisten á la contesion. 

Aquí se encuentra una persona que sabe que en Vera­
cruz fueron atacados nos enfermos del vómito y estaban 
moribundos. Esta persona vió á dichos ellfermos abanuo­
nados, reprellui6 por ello á. lus hermanas, y ellas contes­
taron que no tenian obligacion de desvdarse, que para eso 
estaban las criauas. 

Estas mismas hermanlts que no querian d~svelarse cuí­
dnnelo enfermol', en el mismo hospital en la noche del':3-1 
de Dieiembre, en medio ue 108 enfermos, empuñando ..:as­
tañuelas y pandereta8, se dieron gusto cantando y hacien­
do ruido eS¡¡l1lltoso para. honrar á su modo el nacimiellto 
ue Jesucristo. 

En Puebla, señor, ha hnbido como en todas partes es­
casez de dinero para atentler á los gastos ue beneficencill; 
la áutoridad fué al Hospicio, y ad vil'tió q-u~ faltaban al­
gunas cosas de extrema necesidad para los asilfl,dos, pas6 
despues á In. despells:\ de las hermanas, y la encontr6 re­
pleta de jamones, queso, vino y cuanto más pudieran ne­
cesitar¡ faltaba lo necesndo para los asilados, todo abun­
daba. para las Hermanas ue la Carillad. 

U na de estas se present6 cierto dia en mi casa dicien· 
do 'lue la noche anterior habia muerto un enfermo por 
falta de un efecto que valia tres centavos, se le preguntó 
que por qué no habia iJo ú pedirlo 6. cualquiera tienda ve-

. cina 6 solicitado su importe de cualquieJa persona, y EO­

bre todo, que por qué no hahia empeñado en ese caso su 
misllll> sombrero, pues fiue U¡ÚS vulia la vida del cufer-
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1110 r[uc llevar ese at1ul'ilO en la eabeza. ~aJa tuvo que 
cOlltestnr. 

:Pur supnesto que GsLt rehuion era exnjerada y tenia. 
por únicu ubjeto el hacer cargo al Ayuntamiento de que 
dejaba morir ú lus eIlíermos por 110 mini3trar los fondos 
suficient.es. 

1.os criados que no S'3 C011 fiesall, las eriadas que no per­
tenecen á la asociacion de I\1arÍa, para la cual 108 quit:m 
algo do su, sueldo, ~on maltrataJos y despedidos. 

Lo que estas herlllanas reúilJen para los hospitales, ya 
80:1' en se!l1ilbs, ya en efectos de ropa; ya en dinero, no 
lo gastan e11 el hosp'ital, sino que lo envian á la casa eeli­
tral de México, ésta consume los efectos y remite á Pa.­
ris el numerario. 

Un caso fb,grn.nte y escfllldaloso puetIe citarM sobre 
el.partieular. 'Un Sr. Blizalde, mexicano bien cono­
ciJo, legó al hljspital de San Pablu I,L c<111tiJad de seis 
mil pefos, y solo una muy pequeñ:t SUtl1:t se gastó en él. 

Se llizo proposiciull en el AyuntamienLo para que so 
prfleticasc una avel'igulteion sobra la inl'ersion de este 
dinero, y ventilada esta euestion, se rer¡l'obó llichlt propo­
sieion por un solo voto, autorizándose así á las Hermanas 
{¡ no dar cuentas Je 10 (Iue reóhen y 6 gasbrlo en lo .que 
les aconioda, con Jaño de los pClhres pam quienes se les da. 
- Hay toJaví:t eseánrJ:do m:tyor; la ropa, somhreros y 
zapatos que se quitan á los enf,mnos al entrar al hospi­
tal, no se les JeYllclven, se venden ostos efectos por cuell~ 
:.a de las hermanas en las tiendas ó en el Baratillo; y el 
Pllfermo; si Sflllfl, ó tiene qt1a peJir ropa á su casa, 6 se 
'¡8te e'm los hflra.pns 1ne 'le d:lIl. 

°Hay mús, y asómbrese el Congraso: á las enfermas que 
! ienoll buon pelo, Re los cortan las hermanas para rcnller­
[,) en las pe1urluerías. 

De pliSO, selio\', lament(l\'ú el que el Sr. Diaz Oon-, 
z;¡!ez h:lva hecho l'el:icion de un sueeso esnandaloso qué 
l!a!=-~~f er! ~~ Lo~ri~:~l de Sa~l .J l~,~tn dü l)l:j:3. No (lni~iera fine 
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IJTSCL'I:SOS. 2U 

S~ hubiern. referido, porque como elice el autor tlel Qui-
jote: peor es meneallo. . . 

El hecho fue que una enferma de este hospital rué mall­
dada azotar por una de las Hermanas de la Carillad y es­
te mandato tuvo orígen en pasiones humanas vedadas 
por su voto ú las hermanas. Un señor que está. presente 
en la Cámara, tomó como Regidor conocimiento del he~ 
cho y lo comunicó al Presidente del Ayuntamiellto, el 
cual por honor de las Hermanad dispuso que J10 se diese 
cuenta del hecho al juez de turno y que se echase un 
velo á lo que habia pasado. 

nenarÍa yo un grueso volúmen si me propusiese refe­
rir todos los hechos auténticos que demuestran la falta 
de caridad y los abusos de las Hermanas. 

Se ha hecho grande alarde -de las medicinas que dan 
las Hermanas al pueblo pobre en su establecimiento. Es 
preciso advertir que nada costean ellas y que hombres 
ricos y filántropos dan más que lo necesario para este ob­
jeto. 

Pero 'véamos qué clases de medicinas dan y para lo 
que sirven. 

El Doctor Egea y D. Juan Ramircz, el primero, que 
goza de gran repülnciou outre los m6l1icos, y ~l segundo 
entre los farmaceúticos, hombros por otrn. parte incapaces 
de odio y que ciertamente no son hostiles á las ITerma­
nas de la Cari(lad, extendioron un dictámen qU3 presen­
taron á In. Sociedad Médica "Pedro Escoberlo," el cnal 
contiene" los pári'afos siguientes: "B~tá pI0t111mente pro­
bado por la experiencia, y- de lo cual dan testimonio to­
dos los médicos de esta ca?!tal, que el servicio de las bo­
ticas de las hennanas de la Caridrtd, no solo es imperfecto, 
sino altamente nocivo á la salud de los polrcs 'lue COi/sumen 
los medicamentos 'lae (lz'cllas !zcl'1nanas les d,m gratuitamenfe. 
Las .preparaciones que despachan están muy Uj os Je sor 
aquellas que el méJico prescribo; pues que generalmente 
hacen cntrar en la composicion de una f6rmula sustaucias 
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JUB hermanas: mUérto el paciente, el llléJico hi~o un exÍt· 
men deteniJo del C:\SO, de cuyo exúmen resultó probado' 
que 10 habian envengnado las hermanas 110 por m;Llicia 
pero sí por ignorancia. 

Se dtan otros casos más ó ménos gl'ltres fine omito 
referir, porque ba:!tá. el sentido cOlllun para r¡ue eualfluío­
fa se convenza de que Ilunca puede cOllvenir r¡ue perso­
WlS ignorantes ejerzill1 el cargo de farlll;tcéuticus; pues del 
menor descuido ó de h 1Il;'1:; ligera iól10raneia puede seguir­
se la muerte de un iudivilluo Ó cotupromuterse on~\'cJlleu-

. te su salud. 
Los preopilllntc~ qlle lt:\!1 Il:lbLtrlo en contra, d,lsmin­

tiendo el dicJ¡o nnliguo dé que el iuíbito ¡tu !tace al mOl/ge, 
creen qne aeabarú la caridad en de:;apareL~i(~lIJo d,) :\léxico 
eJ gorro IJlaIlGu y la en3glla azul, distintivo dé lilS hermanas. 

Yo pOI· el t:ontrario creo que abllndan en ~Iéxico muj e­
res caritativas que sin adoptar uniforme alguno y sin hacel' 
votos particulares á la Divillidad, aUllndalldo en caridad 
ayuden á Jos cllferll10s y -SOCOl'l'an las necesidades de los 
pobres. 

Cada 11 no experimen la y "é clara esta vcnlad, pues ape­
nas hay un enfermo de gravedad en una casa cuando ot:Ul'­
r~Jl amigos y vecinos que lo atien.lcn y lo CUI'al1. 

Reasumiendo diré, que 111t~ paret:e lnbel' probado que las 
Hermanas de la Caridad forman una cLlmllnidad religiosa 
prohibida por la ley, y que esta comunidad es tanto más 
odiosa cuanto que quiere conservar· como tal comunidad el 
cal"áclel· extranjero: creo haber probado tambicll que las 
hermanas son nocivas educando, .::uralldo) administrando 
y dando medicinas. 

La Comision no pretende que las hermanas sean arro­
jadas del país, sino que la ol'ganizaeioll de su so¡;ip,(lad sea 
mexicana: tampoco pretende que I1U se dediquen ú la CIlI'U­
cion de Jos culermos, sillo que no formen comunidad re-
ligiosa. . 

Estoy tan seguro de que Ja5 Hermanas de la Caridad 110 
prescindirán jamás de su curádct' de cüinuuidad extranjera, 
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q\le al11'11loqllC! si se les obligase :í dcjarln, se irían por solo 
este herllo (k la República, 

Hijas I('~ítimas de los jesuitas, dicen lo que aquel famoso 
general de la Orden de Jcsus contestó á Clemente XIV, 
que pl'etendia su reforma: "O se!' como somos, Ó no ser." 

Estas son las Hermanas de la Caridad; decida el Cl.ln~ 
~re5o de su suerte. (Aplallsos prolongados.) 
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ni\c~n 1l1~Ult:iO I'[W~U~CiADO pon ~L c. JUA:'( JOg~ ll.\!:, 

IIH la ses ion del 3 de Diciemúre de /874, soúre el atto 20 
(ie la Ley Orgánica de las l'c[onnas constitucionales. 

El C. Esteva, para atacar el dictúmen, ha alegado que 
ya las leyes de Reforma se han declarado orgánicas de los 
principios constitucionales, y que por consiguiente nada 
tiene que hacer en este punto la Comisiono Para probar 
su acerto, ha leido algur:os doeumentos tomados de la. 
Historia del 79 Congreso. Fácil es, señor, probar las 
cosas que se quieran, aunque sean f;¡ls<ls, si se mutilan los 
documentos, ó si solo se lee parte de los hechos hi:::tóricos, 
como se ha verificado en el presellte caso. 

Para que se tenga idea exacta de los sucesos y se .vea 
claramente el derecho con que la Comision ha procedido, 
voy á hn.cer una relacion completa de lo quo en este 
asunto ha pasado. 

El Congreso anterior aprobó con más de dos tercios de 
votos, los cinco artículos rohtivos á la Heforma, que se 
han publicado ya como constitucionales en 25 de Setiem­
bre de 1873. El Congreso ántes de que dichos artículos 
80 pasasen á las legislaturas, declaró con lugar á votar 
un proyecto de decreto que declaraba las leyes de Re­
forma orgánicas de aquellos principios. Este proyecto 
pasó al Ejecutivo, el cual lo devolvió con la.observacioll 
de que no siendo todavía los prillcipios aprobados por el 
Congreso artículos cOllstituciúuales, no podian las lAyes 
de Reforma ser ley orgánÍüa de éstos. 

El Congreso eutónces determinó que se resenase la. 
. 1** 
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2 DISCCR¡;OS. 

·voLacioll de este proyecto para cuando, en !Oi'l térlllinos 
que IIlUrca la Constitucion en su artículo 12i, fuesAn de­
clarados constitucionales los artículos sujetos á la apro-

o bacion de las legislatura!. 
Las legislaturas aplobaron dichos prillcipios y el Con­

.greso los declaró constitueionales. ElItónces intenté que 
se procediese ú la volacioll final del proyecto de ley, que 
declaraba que las leyes conocidas con el nomhre de leyes 
de Reforma, formasen la ley orgánica de los principios 
en cuestioll; pero el SI'. Douué me hizo advertir que 
habia leyes de lleforma que ya no tenian {lbjeto y otras 
contrarias entre sÍ. Entóuces el SI'. Dondé y yo presen­
tamos la ndicion siguiente: En la aplicacion de estas le­
yei (l'as de Reforma), se atenuerá {I sus fechas respecti\'as 
para calificar la vigencia do las disposiciones que conlie­
lIen. 

Esta proposicion no se crey6 suficiente pllra evitar 
la cOllfusion y demas inconvenientes que resultarian de 
declarar las leyes de Reforma como orgánicas de los prin­
cipios cOI1Ftilucionales aprooados, y así lo demostr6 el Sr. 
~lateos en un pequeño discurso. 

En consecuencia, los CC. 1\Iatcos, IIcrnandez y Cuñe-
. do, presentaroll lit proposicion siguiente: "se nombrará 
1'01' el Congre!;]o, á propuesta de la gran Comision, una 
de cinco diputados que preselltará, el 3 de Abril del próxi. 
mo año, un proyecto de ley orgúnica. sobre cada uno 
de los principios de lleforma declúrados constitucionales, 
á cuyo efecto les servirán de llase las actuales leyes or­
gánicas de Reforma." 

Aprobada est·/l proposicion, la gran Comision propuso 
y el Congreso aprobó que la referida Comision la forma­
fltn los cinco individuos que hoy firmamos el dictámen. 

La historia referida consta en el acta de la sesÍon d-el 
14 de Noviembre de 1873 que aparece á foja.s 94 y si­

.. guientes del tomo primero de la lIistoria del 79 Congreso. 
Se ve, pues, que nunca llegó el Congreso á declarar Ia.s 
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DISCIJltSOS. 

un lllonas-terin, ól',len monástica la que furman Jos indivi­
duos que habitan un monasterio obserraudo sus reglas. 

Por esta razon álln cuando solo nos atudéralllOS á Jo 
que dice el diceionnrío dé la lengun, deberíamos toner por 
monasterios los lugares habíb,aos por las cOlllunidades reli­
giosas, y por 6rJcnes monásticas las COlllullídades q \le ha­
Litan los monastelios. 

Pero nosotros no nos apoynrémos en esto solamente, si­
no en razones s61iJas é indestrudibles. 

Sabe muy Lien el Sr. l\Illrtínez de In Torre qno el de­
re(:ho un su scntiJo partíeuJar (L las palaLras y que en 
materia legnl, é:stas dt'ben entenderse confurme ú la signi. 
ficacion que les dan las leyes. 

Pues bien, las leyes de ParLida, 4 las de la N uevr. 5 y N 0-

\'isima Hecopilaciún, 61as de In RecopiJ::lCion de ludias, 7l as 
patrias, 6 los Papas, !) los concilios, 10 los tratadi,,!tas de 
uerecho canónico H y los autores de di \'ersos países r¡ ue han 
escrito soore estas Ulaterias, 12 están conlormes en llamar 

4 J,eyl.'s 2' y J'liguif'lltes hasta la ~11, título 7", partida l'.--L~· 
yes 1\ 2" B" Y 4", títltlo 1~, parti,la P-L¡,ycs 4" y G~ título 14, 
partida 1 ~ 

5 J,~y(,8 6., 7" Y 8" título 18, libro 9° R.- Leyes 10 y 11, 
titulo 2", libro 1~ R-J~ey U" título (in, libro I'! R-J~ey !J4 
título 9'\ libro ¡O, n.-Ll'Y 1", título S'.', libro 1~, n. 

6 Leyes 4", 5", 6\ 7",11" Y }é,", tÍtulu r)~, libIO 1'.', N. n.-T.r>· 
res 9" y 10', título !)~, libro JO, N. R.-Lpy 5", título 28, libro l'.' 
N. R. I .. eyes 6" y 16", títnJo 1': libro 2':, N. K-Ley 6" titulo 
27, libro 1" N. R. 

7 J~ey()s 1",2\ 3", ,1", G", 7", S"~ y lG", título 1", libro 3'.', R. de 
IlldiaR.-J,eyes 1" y 2", título 5°, lihro 1':, n. de Indias.-T .. eYi'R (j7 
y 8:i, título 14, libro 1 '.', H.. de Iudins.-Uealcs órdenes de 17 do 
Marzo de 1756, de 26 de Didembre de 1795 y 23 de N oyiernl;rü 
de 1796. 

8 Artículo IG de la ley de 12 Je Julio de 1859.-Decreto de 
Il ile Noviemhre ile 1833. 

!) R"ove de 31 do Agosto do 17D5. 
10 Concilio de Tl'cnto, sesion 25 sob¡'" TPgulnres y mOlljas. 
11 Cavalal'io, Institucioues de Derecho CalJóliico, capítulos 37 

y siguientes hasta el .13, parte 1 ~ 
12 Eneidopedia Americana, artf<:ulo mOliaquümo.--All,lré~, 
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monasterio ó. todo lug"l" -haLita,lo por comulliJnuesreligio. 
sas, rWJ1/tí¡;lico Ú todo lo que se refiere á lIlouasterio, do 
mallera, que llaman riJa monástica la que &e lleva en los­
n!onasterius, profesión molltÍ,stira la er.trada á la vida de­
un ffionasterio, votos monásticos á los de ouedicllcii1, po­
orc;-;H y castidad que I>H'::bnlos flucautr.an á formar par­
te .!e ulla comunidad religiusn. 

Las leyes extmrjeras tambien llaman monasterio á t,o­
do COTl\'c:¡to, y votüs monúslicos :1 los que prestan los 
que entran como religiosos á ellos, 13 

El artícul,) 51? .]e las reformas á la CO~lstiLucion publi­
cadas en 25 de Setiembro de 1873, tEyO por objeto con· 
sibllar el¡,rillci[lio contclliJo ell hci l")'8s de Hefonna res· 
peeto (lo la Ruprer::ioil de convedo8, y como las leyes de.­
Iteforrna no supriwieroll los COn-i.ülltOd de monjes retira­
dos del mundo y e::treg:1,dos á ",.idrt contemplativa, sino, 
los conventos de fraile:~ y monjas qU(~ todos conocimos, 
es inuudable que el eitado artículo i/?, al prevenir que no, 
Be permib el esbblí.)(;illlicnto do órdenes mOllftstic!\s, lo. 
que ha prohibido es c¡ne cxisb.!! conventos de fraile~. 
y monjas ¡Je nuestro tiempo. 

Lo contrario traeria uno Jo dos ah:mrJos: 6 que por 
las leyes de Reforma se habi:w mandado suprimil' con­
ventos de cenobitas que no existían, ó que el artículo 5'?, 
dictado expresamente pnm con3ign:Jr un principio de lae. 
leyes de ltefonna, pl'ohiLi-a una cosa Jistil1ta d.e 1.0 qua 
:Lrluüllas prohibieron. 

EI~ Se1Jlejalltes absunlos no han c,li,lo los legisladores. 
Las leyes <le Ileforma llIilndaron Je~truir los cenventos 
de religiosos y religiosas que reallllente destruimos y la. 
ley constitucional no ha hecho mis que cOllsigllu'r el princi­
pio de las leyes de Iteformn, 

Curso de Derecho Canónico, palabra monge.- Depoter, Historia 
del CL'i~tiallis1Uo. 

13 Decreto de la COIlVE'ndOIl FranCef'lL, de 13 de Febrero dQ 
11~O. . 
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Discunsos. 

Supne~to lo dicho, si las IIerll1!lnus de la Carid/ld for­
man una comullidad religiosa del género de las ya deR­
truiJas, es indudable que se hall1t comprendida en el prin­
cipio constitucional que pre-riene su exLincion . 

.El Sr. Mnrtinez do la Torre afirma que la.s Hermanas 
,le la C;¡rid"d no forman comuniJad y que no viveu en 
una religion. 

Esto es a:::cntal' abslll'clos, esto es contrariar verdades 
evidentes que están ,,1 alean ce Jo los sentidos. 

El canlcllIll Luis ,10 Vendemes, nuncio apostólico, apro­
t¡ando el csbLlc8imieilto de las lli)l'rnanas de la Caridad 
en Ii'rallóa, dice: 

"J<}l oficio delle;;'ftdo de la Silla Apostólica, que por es­
pecial gracia de la mismn. se nos ha cOllcedido, exige que 
protegiendo ¡;on paternal benignidlul 1:ts comunidades da 
mujeres devotas quo se esmeran con el favor divilJO en 
continuos ejercicius de pied:d y caridad cristiana, trate­
mos de fomontar on cuanto puJemos en el 8eDor, la felici­
dad y pr03'resos rle su odado para aumento del culto di­
vino y consuoIo de los pobres. 

"Ciertamente nuestras am:ldas en Cri;to la Superiora. 
oficialas, y toda la coitw:zid(td (Í Congregacion de Herma.­
nas llamarlas do la Carillad, sionlls .le Jos pobres enfer­
mos) nos hicieron expOllcr poco tiOlUpO hace, flue despllcs 
que habian sido fundadas por el Sr. Vicente de Paul, 
fundador y sup3rior gelleral de la COilgrcgacion tle la Mi­
sion, miéntras vivía y por illspiraeion de Dios, llfl.bian es­
tablecido vivir c¡~ comunidad consonando el vestido' secu­
lar, se conservaron y aplicaron al servicio y alivio de 108 

pobres enfermos en 103 hospibles de las ci;'Hheles y en 
otras partes, y á otra!) olJl'itS de [Jura cariílad y humildad 
cristiana y qU3103'l':ll'oél qn3 su coJltilllidLtr16 Congregarion 
fuese aprobada y coufirmad'l por bs autoridades Real y 
ordinaria por letras expeJiJas por el Exmo. Sr. D. Juan 
Francisco de Gondi, llamado 01 cil,nlenil.l de Retz, ent6n­
<les arzobispo de Paris, y que ~te mism0 les forllllse y 
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propusiose unas cúnstituciones. Y como, ~egun nfíndia 
111 misma exposicion, C01l la Lendi::ion de Dios la dicha 
comunidad 6 COllgreg~cion se b~ya aument:ulo t:\nto que 
se asegura h;lllarse al presente fnndada y estahlecida (Jn 
mas de sesenta distint.as ciudades villat3 y lug:lI'es, así 
dentro COllO fUOTa de la Francia, y las mi:,mn.s expouentea 
esperall que con los insinuadcs progresos y frutos espi­
rituales su comunidad ó Congregaeion logr¡trá mayores 
ventajas, &c., &0:' 

Este documento prueba hasta la evideneia que las Her­
manas forman comunidad; pero tuda vía ha.y UlúS; en sus 
estatutos se les lla.:na. COlllUilidn(l rdigiúsa Oll 105 pnrra­
fos 19, 39 Y 40 dd C'll}!1tulo 2'·'; en los pnrrafos ~, 8 Y 
10 del capítulo 39; en el p{¡rrafo 29 del cnpítulo 6; en lus 
piÍ.rrafos :'¿? y 14 capítulo g? No by mú:-; que ioer estos 
estatutos y vienJo la rrglamentaciOll que est .. ,bleeen, 8e 
convence el más rudo de cluC orga'liz:lll una eouluniJad 
y comuuiJall religiosa. Pero lo quc rewacha el cb\'o, lo 
que ya no deja lugar á evasivús, es lo que eonsta. en el • 
artículo 11 de las U:l5CS que se :vlD[Jtaron para :Hllllitirlas 
en la República, el cual dice: "debiendo las Hermanas des· 
tinl\das al servicio d<.~ un esbü,lecillliento ser á lo metlos 
en número de cuatro, porque de at!'\) moJo no furmarüm 
comunidad ni podrían observar li' s reglas de su instituto, &c." 

Consecuentes á esta venIa!l, el Sr. AnJrade, al erJten­
derse cvn el Gobierno para el estalJlecimiellto de las Her­
manas, las llam~ comunidad y los ministros GaLriac y 
S;digni en ::ms notas que otra vez hemos leiJo, les dieron 
el mismo nom,bre. 

En vista de estos, datos no se pU'.lde compronder c6mG 
per<5onas de i!ustracion nieguen que las Hermanas de la 
CaridaJ forman Ulla cornuDillal!. 

Pero todavía insisto el Sr. Martinez (le l,.~ Torre y 
asienta que esta institucion no tiene el carúcter roligio::lo 
yIo funda en tres da.tos: 19 en el párrafo 19 del capítulo 2<.' 
de eus elStatuto~; 29 en las circularetJ del OoLiemo Gene-
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nd expeai(las Oi! 18 de Febrero y 28 de ~1i,Yo Je 18G 1; 
39 on 1.\ ley de '27 de Febrero Je 1873. 

El párrafo 1 'J, C:tpítulo 27 Je los estatutos, al asentar 
q'ue no for!l1ftrJ religion, est<Í. en ahierta contratliccion con 
el resto do los estatutos por los que se hit creado UIH~ 
verdadera comu;tidud religiosú, como lo uemostraré deulro 
ue un momento. 

La cil'cubl' de 18 de Fubrero que es el segundo funtIíL' 
mento, Jiee: 

"Deseanu') el Ex:mo. Sr Presi,l!:Jnte interino de Ja He­
pública, conservar, proteg·jl· y fomentar todos Id;! establa­
cimientos de Beneficencia, h,t re:-lI1,"lto fIue (JI de las lIer­
manaH de I'L Caridall cOlltLtúe 1'J'(}italldo, segun cumplo, 
á los filles de su ilhtituto, sus ill1[)I)rtantes servicios á la 
huut:tnida·¡ afliMí(h y ú la niñez mellesterosa, bajo la ill8-
receion del Gobierno y sin que nunca pueda quedar su­
jeto .dicho estaLlecimiellto á la proteccion y amparo de 
llingun soLernno extranjero, pues no puede permitirsA 
que lIinguna clHporacioll, sea de la clase qne fuere, que 
exista ó q\le en lo de arlehnte existiere en la República, 
tenga ó reeono/,ca la prote i3cioll de Ull gobierno extnlllje. 
ro, pCl'In¡wec!iendo, libre de la accion legítima. que de deo, 
l'echo compete sol-o al souernno del país en que se fOl"l.llall 
6 fU\lciúl~fln d~ehHs corporaciones_ 

"En conseeuenci:t me'oruena el Exmo. Sr. Presiilente 
CiJlIlunicllr á V. E. la presente deelaracio\l, que de he obser­
varse por punto general ea los <lasos que se ofrezcan de 
In misma naturaleza, para fIne se sirva hacerla. saber á 
tos ministros de las potencias ex,tranjeras'!8on quiellet! la 
Ue púhlica man tielle relacionos. 

"y lo trascribo á V. E., etc_ 
."Dios, Libertad y Reforma.-Febrero 19 de 1861.­

Ramú-c;;." 
Esta circular dice en sustAncia, que el Gobierno ha re­

suelto que cOlltinúell las Hermanas pTestando sus sen i-
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cíos y qlle no 1~~5 rOC,H¡OCO carfldol' extranjero; pero 11[,,}a 
dice de Hi su i¡¡st,itudoll es 6 /lO religio!'a, 

La circular de ~8 (le Mayo de 18G 1 que eitó el SI', 
l\Ial'tillez de la Turre; pgro la I}Lle sin uu\h VOl' oh'ido !lO 

!P,yó, ¡jjee: 

"El EXlllO. Sr. PresiJente, que en cumplimieldo ¡lo 
sus deberes está dispuesto (¡ \'igilar sobre.la puntual y 
exacta f:jecueinll de las leyes, y e~pecialml)llte las de 
relOl'mn, h:t vi·;to e.m positi'vo disgusto que el permi!-io 
eOlleellido tl Id HennrUlas Je la Cari,lad para l1ue se cn­
cargasen do atender algunos establecimientos de bellefi­
eCllcia, ha. ;.;erri,!,) de pretesto pru'u que se les continúe 
clirlsiderl/llllo cúmo un íll81ituto rebf¡ioso, !I que dllls mismas 
oJ¡rrn de nWIlr.')'(t que llítl'eccll aceptltl' ('Slt cualidad qUIJ liS 

11'/1 110 ha queridú ni ha Jlodidu darlas, 
"S. R di'sea que las Hermanas de la Cnriela(] prestea 

6. la humanidad dolient.e los buenos f;8\'vieios ú que están 
dis!Juestas; pero es talllLien de S11 deber evit.ar que la 
ley se:L barretlall:l aun cuandu esto 110 procef!:t de Ulla de­
liberada illLclICioll. Por eso Ille mau(la hacer v comunicar 

, 01 

las siguientes decl:tr:lcionc1': 

"Pri mera. Lns 1I orilla nas' (le la Ca li(iatl 110 1'fln li i pue­
de!l ser lllÚ" que ulIa socie(bd meramellte e/tit, rt'r.nida 
con oLjeto de ejécllbtr obras de benefi.l~ellci;t. El Gúi,icr­
no no 11'8 recouoce Citl'líd(',· nillguno religioso. 

"Seguuda. Las Hermanas de In. C:lI'itlad pue,Ien encar­
garse de la direccion y asistencia de CliHlIS Je Bellefll'en­
cill; pero delwrún haeerlo Sllj et{tndose 6. reglamentos lIJO, 
falllente civiles' apr.¡lmuos pré\'iaI1lCllte.por el GubioJlio. 

"Tercera. Las Hermanas de la Cal'i,lad cuml,lirán con 
la prE;vencion anterior dOlltl'o .1el preciso término de un 
mes, respecto de aquellos establecimiontos de que ya están 
encargadas y sin ese requisito no podrán cOIJtiuuar." 

'Bin esta circular resaltan dos cosal'; primera, de [lHte 

del Gouierllo el deseo de conServar la institul'ioll de las 
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Iler,nanas \.lOlllO mCI':t!llellt~ ~¡\'i!, y "e~~Hrda la lucha de 
é5tas por COf!'Son':i1' "1I ('ar{l'~Ler 1',~:iSi<js<). 

La ley de '27 de Feororo de 13.3;), que es el tercer fun­
d:uneilto dd Sr. ':)hrtinez Jo LL Tor¡'ú,su[Jolliondo en Sll 

part~ expnsiLi ... :~ un principio f¡dso y e~l el de qne las Her­
manas 110 vi\'en en eom'.1!1idad, supoI,ic!1do que éstas re­
nunciarian ~ll ear¡\ctr)r extranjero, cOllformo á h circular 
de:¿S de Febrero, y supollÍentlo, por (tllimo. que formarían 
una sociedad civil 'de caridltd, como lo expresaba la cirelI­
lar de :¿S Je 1Ihyo Je 1SG 1, hs exceptuó do la estillcion 
tlecretadn. para los otros conndos permitiendo su exis­
tencia. 

Pero Lo·loB es tus son SU¡>llestos f:d"os y las intenci.nnes 
del GolJierno h:lfl sidn burh,la~; las nerll1~ln:lS de la Cad, 
da(] vi vea en comllllirl¡¿tl, coatra J0 QU0 previfJlJc la Ioy ue27 
<.le Fel.)Jcro ¡le 6;): hs Hermanas (]{J la Carid:ul forman 
uua aso('iacioll osencialmente extranjera y no renuncian 
(¡ la prote(~ci()n de h Frn.ncia, contra lo qUi! di~pl)l'e 11. cir­
rular de 18 de 1"':\ol'ero de 1861: las lIermhlJad de la Ca­
ritlarl forman CÚ!tlllni,lad re:ligiusa, contra tí) que ordena l:t 
circular de 28 de 1layo de ISGl: no existen, P'¡~8, J":\Zi)· 

!les de exccpe:()! ; .Jebeu sufrir la suerte de los otros cun­
yen tus. 

Los. i m p¡¡gni1 /1 ores tl el (1 il tflmen caen e;¡ una paslllosa 
I'olllradin:i(lll: lIi"¿'1n que hs Uerlllall:\s de ;:L C':ni,lar! 
fUl'tnall eOU!llnid",r!, y allnú;lll l(tH) al (LcstntÍr !!u instilll­
tion atacamos el <1ere0ho constiLuclO!lal de asociacioll: lJin­
gnn que sea institllcio!l religiosa yafirmall r{tle nosotros, 
suprinliAlIdo su establecimiellto, atacalllO:'l la lihertad Jo 
coneiencia y (le ~ultos gara.llti?arla por la CO!l,'ititut>ioil. 

Este es un j l.Iego tie cubiletes. Par:! ex~'ol'tn:lr á he 
Hermanas do h Cari¡lad de b leycomlln, Ilieg:J.Il lluestrus 
ad,'ersaril);j (['le formrlIl comunidad religi.¡Ml., y para. pro­
b~t\' il110 vil.lam'J':! la. Constitucioll abwawlo la Jihertn.tl de 
u-!'SocÍarse, la de conciencia, y la de cultos, o!ittSllees !iO!l 
sociedad reJigiol!:l. ¿En qu' quedamos ¡¡nI' fin, señore;¡ 
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eon tra r¡ .. ).~? ¿fu rm;¡n Ó no forman IU:i H Cl'mallU.'I una i -1:, ti­
tueton religio:-a? 

El Sr. r.Ial'tillcz ue la Torro Iliee: que abandonando la. 
doctrina, las opiniones y el camillo de los ilustres refor­
madores Juarez, Ocampo y Lerdo, destruimos el úlil es­
tablecimiento de latl 'IlerlJl:lIlas de la. Caridad que estos 
con~ervaball: que esos grandes hOlllbres destruyeron el 
monaquismo, pero conservaron un estalJlrcillliellto útil. 

Señor, la comisiou no ha hecho más que seguir la hue­
lla de 108 refurmadores, á quienes uesue el prillcipio arom­
pa iíaron. Aq ue llos destru yero tl los establecimiento!!! reli­
giosos y al exceptual' Ú lns IIermnllas de la Caridad, les. 
dictaron las bases de su exi!'!tencia como asociaríon civiL 

Jual'rz (lui"o que existieran Ius llennalJus como iusti· 
tucioll civil, ollaR no lo han querido; Ju;uez quiso que 
depclldieran de lHéxico únÍcatnente y ellas quieren ser 
franceBa~; Juarez quiso que no vi"iesen en comunidad y 
1:18 Hermanas viven en comunidad_ 

Nosotros queremos lo mismo que Ju:tJ'ez, qu~ existan 
las Hermana.s si han de formal' una corporacion mexican:\ 
y ci\'il dedicada. á la caridad; pero no queremos que exis­
tan cemo comunidad religiosa y extn'Tdera, porque eEto 
es cor,trario al principio constitucional. ¿Dónde está la 
diferollcia entre nuestra conducta y la de los grandes ro­
formadores? 

Se dice que 1a.s Hermanas no hacen votos perpet.uoe, y 
¿qu6 importa? la Constitucion prohibe el menO~('H ho rle la. 
libertad, y la libertad se menoscaba con el voto de un so­
lo din; por otra parte, ¿es posible que la ley tolere la es­
clavitud por un año? 

Además, lá,tlnos la. historia y aprendamos; las Herma­
nas rnism¡1s se jactan de que muy rara vez se ha dado el 
C:'.80 de que la. que entra. ó. su co:wcnto lo abandone; l:~ 
red física y moral que /le tiende á las infelices que llegan 
ú profe&:tI', no BO rompe jamá&. So aisla al individuo de Sil 

familia y del mundo, 80 lo aparta de cuanto puedo abrirle 
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DISCL'H.SOS • .. 
Jus ojos, se le fanaliza, se lo hace creer qua el infierno 
está. abierto para las que abandonan el cla.ustro, y, en ca· 
so necesario, se les hace mudar de residencia enviándolas 
á lugares remotos en donde no encuentren apoyo ni me­
dios de sustraerse á la. dominacion de los superiores ¿qué 
recursos quedan entúnces á una infeliz mujer? s"tlCumbe 
infodiblemente y el convento es su sepulcro. Por último, 
el \'uto es t,emporal; pero la comunLhld es perpetua. 
. Dice el Sr. l\Iartinez de la Torre, que 103 reformadores 
se limitaron, para corregir un mal, á extinguir los conven· 
tos de la-edall meJia que poderosos en su propaganda in· 
vadian por toJas partes los pueblos y ciudades. Señor, ¿'lué 
propr.gantla es más acti va y eficaz q u'O In, de la II~rmanas 
de la CariJad? Los convelltos de monjas en tr3s siglos 
npenas, contenian mil floscientas religiosas, y 11\13 Herma· 
nas en 30 años de exi"itencia. tienen ya 420 profesas y más 
de doscientas .novicias. . 

t.IlS monjas encerradas pocos medios tenian de hacer 
prosélitos. Las Hermanas, apodera1las de la euucacion de 
los niños, en COTlta0to inmediato y continuo con todas las 
clases de la s( ciedad, pueden hfteer, y en efecto han he­
cho, una propaganda activa y de gralldes resultados para 
sus ideas. 

El Sr ~ Martinez de la Torre, diGe r¡ ne no es lícito ni con­
veniente tocar y retoca.r á cad:l paso las leyes incrustadas 
en la Constitucion y afirma flue siendo constitucional la 
ley de .27 de Febrero de 18'33 que garantizó la existencia 
de las Hermanas de la Caridal], no debe ahora decretarse 
su supresion, y que en caso de que se haga, está en la obli· 
gacion el congreso de guardar las reglas que se observan 
pam adicionar ó reformar la Constitucion. 

Todo esto es edificar castillos en el aire. 
Ningun Congreso ha declarado COl1!;titucionalla ley de 

27 de Febrero de 18133, que exceptuó á las Hormanas de la 
Caridad al decretar la extincion de conventos de religio­
Ilas. El Congreso no declar6 cy[)~titucii)nalos ni esta ley 
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ni las ot.ras de Itelurmn, ,,¡no ci~l'tog prillcipios que ellas 
encerraban. La ley de Febrero no es más que una ley 
comun que el Congreso puede derogar por otra ley. 

ElJtre los principios declarados constitucionales sí está 
el de la extincion ele Ordenes monásticas á cuya.clase per­
tenece el de las IIcrmallas de la Caridad. 

Por más que se arguya, siempre resultará cielito y pro­
bado, primero: que las Hermanas de la Caridnd furman co­
munidad; segundo, que esta comunidad es religiosa. 

Esto último áun cuando no hubiese tantas razones sa· 
cadas de leyes, de los concilios y de los cánones que lo 
demue5tran, quedaria enteramente probado- con solo con­
siderar los siguientes hechos sobre que no cabe duda. 

Las Hermanas de la Caridad, forman una ~comuni­
dad cuyos estatutos aprobó el delegado del Papa: lns 
Hermanas de la Caridad, tienen superiores eclesiásticos 
que nO eligen; para entrar en esta 6rden se necesita pa­
sar un noviciado, y desfJues de esto, hacer votos monás­
ticos; es decir, promesa á Dios de pobreza, castidad yobe­
diencia: obligando la poureza hasta no poseer nada p~a 
8í y entregarlo todo á la cúmunidad; la obediencia, hasta 
Rometer ¡;u propio juicio y voluadad á las disposiciolles 
de su HuporiO! es, y la castidad hasta no tocar á las de su 
propio sexo. Lae Hermanas de la Caridad, segun sus es­
tatutos, deben procurar ántes que todo la salvacion de su 
alma y la del prúximo; deben de estar en continua ora­
cion, ayunar, confesarse y comulgar frecuentemente. La 
Hermana de la Caridad debe en sacrificio á Dios perder 
todo apego á sus padres, parientes y patria y debe:tener 
horror á las cosas del mundo. Las Hermanas tienen ha­
bitacion comun dB la. que nO'salen sin licencia del supe­
rior; comen, rezan, descansan y trabajan juntas. 

Conociendo cstos hechos, solo los que no discurren 6 
las personas de mala fé pueden negar que forman comu­

:nidad religiosa . 
. Pero se dice: las Hermanas no, profesan clausura. Señor, 
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las Hermanlts viven en el claustro y no puedon ulir de 
61 sin licencia de sus superiores y aün en esle caso ueben 
hacerlo en compañía. Los f¡:ailes, vi vian de esta manen, 
y aun tenían casa.s fuer¡t de su con vento: los frailes, cuan­
do gozab:~n ue algun bUlleficio vi vian en donde éste lo 
exigia sin perder su calidad de religiosos. Lo que cons­
tituye esencialmente la instiLUcion mOllástica es la pres­
taciOll de los votos de pobreza, (le castidad y de obe­
diencia; 14 el voto de clausura es secundario. Se dice: las 
Hermn.nas se dedican á la. enseñanza y á otras obras do 
beneficencia; Ú lns mismas se dedicaban los Juanillos, los 
Betlemitas, los Mercedarios, los 'Jesuitas, las monjas de la. 
Enseñanza y mil y mil órdenes que han existido, y sin 
embargo esto no les hacia perder su carácter do 6rden re­
ligioso. Ordenes religiosos habo que peleaban por la con· 
quista del Santo Sepulcro y de la iglesia, á pesar de que 
01 matar nI pn)jimo no es cosa que puede avenirse con el 
Evangelio. 

En vista de lo expuesto, el Congreso y el público de'1i­
dir.i.n quién carece de lógica, quién destroza el id ioma. 
jurídico y la ciencia, y qui6n viola la. Constitucion, si la. 
Comision que pretende se aplique á las Hermanas de la 
Caridad un principio constitucional, 6 los que, con ridículas 
argucias y disLinciones caprichosas sostienen que éstas no 
forman comunidaJ religiosa de 1a3 prohibidas por la ley. 

N o pudiendo nuestros ud versarios vencernos en el ter­
reno cO¡1stituciona1 ni en el Je los principios, apelan ú otros 
medios para hacernos rctroceJer y para. adquirir votos. 

Nos amenazan f.:on ocurrir ú las Legislaturas y á 108 

Gobiernos de los Estados, para que no obedezcan al Con-

14 Ley 17, libro 10, título 20 N. R.-Febrero Mexicano, tomo 
3~, título 8~, capítulo 2", S., ..j,'.-Ley 2', tHulo 7°, partida P.­
Cavalario, capítulo 41, parte l".-Berardi, tomo 1'\ D. 5, capítu­
lo 3~.-Co!lcilio (le Trento, seRion 25, capítnlo In, de los Regnll\­
res y M'J!1jl\s.-André~, Curso de Derc!.:ho Canóuico, palabra Re· 
ligioso. 
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18 DISCURSOS. 

El ilustJ'e General Guerrero solia preguntar á sus ami. 
gos ¿r¡ué dicen de mí los r:::pafíoles? Que es Vd. un dés[Jo,,; 
ta y Ull malyaoo, le r';:,-rondi:\!1. 

J' . 1 • l' - I d _~ntoncc::;, mily (,Gllt f1 nto, c('cw: esta e" a mejor sena _ a 
que obro bi(~:l. En poli/jea. corno ro la Guerra, debemos 
(pIcrc!' lo (~:w el contrario llÚ r¡~:il'ra. 

Desl'onfiemos dü !as al:<ball~]S (le nnestros enemigos y 
reg()r~i.iélllonos cuando nos Q,iien y critirluen. 

El Sr. Martillez de la Torre chgia la caridad. y enaltece 
los servicios r¡nc 1;1.~ Uerrnanas p:é'stan Ú la sociedad irís­
tnlvenr!o ft la ¡-¡iuez v C~li'a::do. Ú los cnfenw13. Fúcil Q5 
ha(':er lwllos dist:l!l'sos"en honO!' da u¡.¡a Yirlud tan simpática; 
r~I'o dificil es prob:¡¡' quc las Hermanas seJ.:l esos ángeles 
de que tan clIl'anlarlGs se m:lt;:-:tr,m lluestros cor.lrarios. 

~lr~xij'O !lO h;l visto :t 'as H(~i'Il]:lnas de la Caridad reco­
giendo hi~ri'!o" 0,n rn0,dio de los campos de batalla; pero sí 
las h:l vi~LO cn Puebb abandonando al herido mexicano y 
qllitClndo!o ele su lecho. de d.J]ot, para colocar al herido fran­
r,rs :\ qlljl,~1l asistian con esn;oro. México no ha visto á las 
Herman:\s dar pruebas dn amor al país en que nacieron; 
pero sí las ha visto I'enuneial' á su n:rcionalidad por la 
rxtranjera. ~réxico no ha visto á las Hermanas prestar 
~rrvi {'.ios (¡ la Pa tri;); pero sí las ha visto conducir bajo su'S ves­
tidos, ~í líl bolo de ca riJad, cornu nicaciones del invasor Cran­
tes. I\1~xif:o no ha visto á las Hermanas vIsitar la choza del 
enrj~rm(J pobre para aliviar sus padecimientos; pero sí las ha 
vislO COIl frecuencia.en las casas de los ricos que no nece­
sitan Sil asist~nGÍa. México no ha visto á las Hermanas 
~a~ tal' cosa ulgu na de su peen! io en los hospi tules y casas 
de B(~ne(jeelll'ia; pero sí las ha visto mandar á la casu Cen­
tral de Paris lo que para aquellos objelos se les daba. 

México' esperaba que infundieran en los niños que edu· 
can ideas de propia dignidad, de amor y reverencia á los p~ 
dres, de reconocimiento y dedicacion á la patria, formando 
de ellos de esta manera buenos hombres y buenos ciuda· 
danos; y ha visto por el contrario, que en aquellos tier· 
nos entendimientos infun<len ideas serviles, y qua en 
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li!SCL'!'\:5ú;3 . 11) 

aq uellos tiernos corazones siembran el desamor de la fa­
milia y (lo la patria; ha vistu que les enseñan á. odiar las 
illSLitucioHI\S l'cpuLiieanas formauuú ue estos niños súb­
ditos d,lll Papa y lllilici:L del ckrl). 

So aflrllla que las II~rnlali:(d (lo la Cari'!:Hl mautionen 
en su esta,Llecimicllto·á llllH.:ha:1 uiJas; 1<:" m:wtienen, se­
ñor, cou lo que IJagan: fuer:L do un:ts cuantas á quienes 
dcstinan p:ll'a "ÍCtiIllHS futura;;, el rc:oto de las nil1i\s pa­
gan de pension de diez á die!. y aullO llt.1505 mensuales. 

Se dice que enseñan {dos hijo:> del pueblo, y <lue sin 
ellas, estus po bres c:nccerúll de ell uC¡lcion: (lne asisten los 
hospitales y que los pobres Illol'irútl si les falta su auxilio, si 
ell:ts faltan. tlcD.ul', en 1:[ capital'Í!l\'ierte el Gobiorno Gene­
ral en instruccion púLlica más de s(~isciento;; llJil \-l0sos y el 
Municipio mús de ciento treint:l mil. La C\\I11panía Lan­
ca~teriana, la Sociedau Católica y otras d,lll iguallllento 
educaeio!l graLuiL:t y exi"ten UHlClws colegios de parti­
culares en que se ellseÍ1:t pUl' cor!.l¡ o"tillelldio. Todos es­
tos estaLlecimientos instruyell Ú ccr~~a uu veinte mil niños; 
en ellos, pue;;;, elleontl'ar(lII asilo y C(lllC:tcioll Lucu<l y gra­
tuita los cuatrocientos niños tille lwy tan lllal enseñan la::; 
Hermanas. 

Bl¡ huspita.les invierte el Gobierno General como dos­
cientos mil pesos y el MlIliir:i[Jio ei(~lllo '.'einto wil; hay 
uuelwls él huspiLd (!c Jesu-; ¡tU,) ~u"ti'ol:() un particular. 

.y á presellci:t Ju c~t()S ht'dws, ú preselwi:l de e,;to~ 
grundcs ¡;asLiJs, ¿tuLla\'Í<!. su atn,\'en el dfii'liWl' lluesLroS 
contra.r~;)s que ae:,b:lI:'lll h I!OlldiGt'IWÍa, l:.t iwstrue;;ion y 
la asistencia Jo eufermús IUi:¡:;0 que falte;l la., lI..!l'Ill<lll<lS? 
¿?ueLle habor Cü::i<1 más de::;tiGll¡d;~ ¡J •• \ ticuLiJu CUlllUl1? 

Antes dp que bs Eertrw[ílts di: h Lai¡inl villi('sen al país, 
los IIO:;pitaies e::iUttJlíU bien a"i:,tICh'. I1dY soio tienen á su 
(:argü ¡as Hermallas el huspital (k jbj(~l'tS 1Jenl\~ntes, el de 
.l uarez, el de San Andrés y el di~ San, uan dt~ Dios, detesta~ 
ü:emente asistiuos; exi~ten en la cap:lai el Jí:~ San HipóJito, 
el de Maternidad é Infancia, el ;,Uil:\l' y el de)eslIs, en don-
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20 DISCURSOS. 

de se asiste con esmel'O á los enfermos, en donde nadie in­
daga si estos son ó no cristianos y en donde no se les obli­
ga ni á rezos que les incomodon, ni a oir alabados ó plá-
ticas. , 

Hay en México· un establecimiento que es la casa de Cu­
na; la direccion de és ta se halla á' cargo de un virtuoso 
ecl'esiástico llamado Higareda que ye en cada uno de los 
expósitos un hijo; allí reína por todas partes la alegría, allí 
Jos niños siempre contentos, robustos y de buenos sem­
blantes revelan salud y el trato paternal que se les da. Por 
fortuna ni han necesitaJo ni ha entrado por aquellas puer­
tas la comunidad de las Hermanas: si así hubiera sido, su 
trato riguroso, su fanatismo y su severidad, habria hecho 
de aquella casa un pequeño convento en donde los tiernos 
niños pasarian la vida triste propia de futuros monaguillos. 

Ya referi en la última vez que tomé la palabra varias anécdo­
tas que manifiestan todos los dañúsque, en la educacion que 
dan, en su administracion, en la asistencia á los enfermos y en 
las medicinas que reparten, causan las Hermanas. Me limi~ 
taré ahora á narrar una que demuestra el deseo que tienr.n 
de fanatizar al pueblo hasta poniendo en juego farsas ridí­
culas. Entró á curarse al hospital de Veracruz un marine­
ro americano; una de las Hermanas vió una biblia á la ca- ' 
becera de su cama, la tomó y se la llevó á la superiora, 
ésta armó grande escándalo, mandó enCtmder una hogue­
ra en el patio á donde á presencia de los habitantes del 

/ hospital arrojó la biblia: colocó unos criados en un lugar 
oculto para que hicieran un gran ruido al et:har la biblia en 
el fuego y dijo que este ruido lo hacia el diablo al salir de 
]a biblia. (Risas.) Vease de qué supercherías man las hue­
nas de las Hermanas. POI' supuesto que con este hecho 
arrojaron el odio y el desprecio sobre el marino que des­
graciadamente habia caido en sus manos. 

Cuando se refieren respecto de las Hermanas anécdotas 
poco favorables, que demuestran que están lejos de ser las 
mujeres perfectas y los ángeles de que se nos habla; cuan­
do se citan hechos punibles que no put~den nuestros con-
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DISCURSOS. 21. 
trarios negar, responden, que tales hechos vienen de la im­
perfeccioll d~ la humanidad; pero que la institucion es 
buena. Ya que esto es aSÍ, t'bnzarémos; que se vayan las 
Hermanas y que quede la institucion (Bisas y aplausos.) 

Nuestros contrarios en su r,xaltacion nos llaman bárba­
ros y tiranos, qu':! atacamos la libertad y afirman que ellos 
de cuyo liberalismo nadie p¡¿ede dudar defienden la liber­
tad. 

Señores adversarios, lícito es dudar de lo~que no egtá 
bien demostrado. La fama do liberal no se aJquiore por 
llIlas cuantas frasecillas do estampilla, sino por hechos; el 
que con varios actos haya probado que no es liberal, por 
más que declame despues, no será reputado como tal; el 
que no haya dado pruebas de liberalismo, ya sea porque 
no ha querido 6 no haya tenido oportunidad, que aguar­
de á darlas para que se le reconozca como amante de la 
libertad y para que nadie dude de 61. 

Al oir á algunos hablar con tanto entusiasmo de la~ li­
bertad, recorda~Ilos un hecho que pasó en Paris en 1848. 
A la monarquía habia sucedido la República, y en una 
reunion popular un noble con grande exaltacion encomia­
ba la República y atacaba la tiranía; un hombre del pue­
blo que lo escuchaba y que 10 conocia gritó de repente: 
"no creais á ese, porque es rábano;" ¿qué quiere decir ésto 
preguntó alguno? el primero conte·stó "q ue es colorado por 
fuera y blanco por dentro." (Risas y aplausos.) 

Entre nosotros abundan los rábanos: yo no aludo á na­
die en partieular; las aplicaciones de la anécdota las ha­
rá la Cámara y el púolico;si alguno viniere á preguntar­
me si á él me refiero, responderé lo que Jesucristo: "tu 
dexisti." 

Los clérigos y los reaccionarios son entes bien curiosos; 
cuando triunfan no se sujetan 6. ley fundamental alguua, 
nos dan su voluntad por ley en nombro de Dios y de la 
moral: cuando están veuciJos, entónces son amantes en­
tusiastas de los vrincipios, 6 iUVOCUIl la libertad y la Cons-

www.juridicas.unam.mx
Esta obra forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 

http://biblio.juridicas.unam.mx



lJISCUlt:30:' • 

titucioll para lmeür triunfa.l' ~UI5 idcas y establecer lo quo 
les conviene. 

Cuando estaban gobernanJo trnjeron á la Itepública a 
las Heru:au:ls como mujeres santas y vi:,tuosas, como ius­
titucioll l'elj"ios;t 1l1l0 [Jredicílse el eVluwelio Ilue mora-D '-1 b ,'1 

lizas e al ¡meblo y que pl'opa~ase la. religion y los buenos 
principius: idlOrú, <lue el p:utiJll iiL;md golJierua, las quie­
ren COllserrar Cil llombre lIc 1:1 libert:tl1. 

Estos señores pretenden que demos libertad para opri­
mir, liLert:ul para h:v~er eschvos. Estos señores preten­
den que demos ú !:L Uermalla de la Cariclad libertad para 
que roben los hijus á los padres: pina que hag:1n perder 
el cariño de los niños á sus padres, parientes y patri~: 
ptlra que ensenen {¡, éstos á odiar Iluc,;;tras libertades é 
institueÍonof:': par:t qLle pGrpc~C:cn los odios y la discordia 
ea la gran familia mexicapa; para clLle man(len ó. la Casa 
Central de París lo que Ee les da para los establecimiel!­
tos de beneficencia de l\I6xico: para que despojen ú lo" 
enfermos de sus vestidos y hasta de su:;; c:tbellos y (OS 

vendan: para que fanaticen al pueblo, y phl':L quo funden 
(:omullidades qr.J la COllstitucio[l pro;¡ibe como nocivas ú 
la sociedad. 'rales pretcllsio!íes son SélGllO'i. :P;186 para. 
siempre el tiem¡Jú de los cj):1ventos, como el de los duan­
U(jS, brujas y hechicero;:;. 

Nuestros contmrios se mnes1.l':lll !h~'i()hdos con la au­
f;CllCi:L (L: la;) lIcrlll~ll:ts ([o L C:ll';dHll, y consideran esto 
SU0e'iO eot!!v 1..lrmcalamidad ¡a;'a h würin: Lis Ilel'lWltl11S, 

1-

partier;do para Euroila, ;;;Jll (jI sol q ti'! S'3 ~epulta para siem-
pre en el océano: con el!;:s se vn i:t c¡Jritlad, la religioll, 
la. educ!tcio!\ de 10s huérfanos, el apoyo dd iuJigellte, y 
~U6:{ieo tierú p:~ra [:;ie¡:q;ro dcs,;rac::do. 

¡¡ ¡Cuáato (lesa til1ü!l! Si tn iD;; ase \r8ra(:iü~; es no fueran 
eminentemente ridículas, serian C¡¡p~lCeS (le exit:lr la in:.. 

Vergücllz;l deberian tmer nuestros Cíllltra,rios de depri-
. ,-, t ',. - Q' '1 j , • • IlllI' aSl illlues ra pauna. ¿t ue p:tlS l:íy ¡all raqmtlCo y Ull-

:;er3.b:e 11\10 no pueda carni:';:r sin LtsJf0run!"ls? NOl:iOtros, 
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